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LA  PROM ESA.

I .

íQuiúa quo liaya pasado los prim ero i 
aüüs de su  vida en  un a  aldea, habrá o l­
vidado aquel aa volarías d e  invierno en 
las que el mas anciano de la  fam üia ba- 
cia cortas las Loraa refiriendo cuentos y  
consejas, cuyo  protagonista generalm en­
te era e l d ia t lo ,  coa su  indispensable 
cohorte de trasgos y  de brujas?

y  al ha T ív id o  como yo  en un  p ae -  
blo de C astilla , a u n  recordará cuando, 
sentado aobie a l suelo de !a gloria., oia 
relatar a lgún  suceso acaecido dentro  de 
los muros de la  m ism a poblacion en el 
que se preciaaban loa personajes que en 
su acción tom aron partii y  h as ta  el sitio 
en que tuvo lu g a r ,  sitio q ue  e ra  m irado 
con respeto y  por el q ue  desde entonces 
no nos atreviam as á  pasar temerosos de 
encontrarnos ca ra  á  cara con a lguno de 
ios héroes q ue  tan to  miedo nos hab ian  
iaapirado.

E n tre  las Tarias consejas q ue  me con­
taron cuando niSo, recuerdo u n a  que 
me impresionó sobre m anera, bien fuese 
porque mi ánim o se hallara  quella  no ­
che predispuesto, ó bien porque llam ara 
m i atención los catactóres con q u e fu é  
revestida.

E s la  q ue  voy á  re la ta r  á  m is lectores, 
y  que y a  he designado desde a q u e lla  fe­
cha con e l nom bre d e  L a p ro v m a .

I I .

Corría e l alto 1514.
Acababan d e  ser expulsados du loa do- 

rainioa españoles los moroa y  judíos, 
operacion necesaria para  llevar á  cabo 
la  unidad nacional in ic iada con e l en la ­
ce de los Revea C atóliios.

Como la  expulsión no podia ser obra 
de u n  mom ento, au n  quedaron algunos 
ocultos en las villas y  ciudades, espe­
rando m ejor ocasion ca  quo poder es­
capar, ó bien volver s  en tra r  en tra tos 
con loa cristiaiioa s i por fortuna se Ies 
hubiera p'isado y a  ol raal gusto  de p e r ­
seguirlos .

Digamoa de paso que no suco iió así, 
pues los quo íueron cojidos pagjiron su 
atrevim iento lavando en las liaraas la  
ofensa que inferiau habitando un país 
que les rechazaba.

E n  la  época á  q ue  no? venim os reti­
ñ en  jo  vivia en Aatudillo, hoy pueblo de 
la  provincia de Falencia, un  anciano j u ­
dio, cuya cabeza y  barba plateadas por 
los años, asi como su rostro surcado de 
esas arrugas, huellas indelebles de los 
dias que pasan, hubiera inspirado un  
profundo respeto, a  iio im pedirlo  el hor­
ror que 80 profesaba á  la  raza á  que per­
tenecía.

U na nieta, á  qu ien  se conocía con el 
nombre de Aldouza, e ra  la  ú n ic a  que le 
acompañaba. Sin q ue  pueda doscnuirla, 
porque no se m e facilitaron detalles al 
referirme ia  presente historia, d iré  que 
en Astudillo era couof.ida por ¡a rein& de 
Id hermosura, causanda con esto no po­
cos celos á  las dam as y  m uchos insom­
nios á  los galanes.

Su madre, h ija  del anciano jud ío , ha ­
bía muerto al darla  á  luz, dejándola al 
cuidado de su abuelo, q ue  ten ia  puestos 
en ella sus ojos, y  qu e  la  m im aba hasta  
el punto  de satiafauer sus menores ca­
prichos. ■

P o r  su p i r te ,  Aldonza correspondía 
con creces á  este cariño, sin  q ue  en loa 
veinte años que contaba de edad  hub ie ­
se nublado la  frente d e l  anciano e l m as 
pequeño d isgusto .

H  ib itaba u na  casa de lu josa  aparien­
cia en lo exterior, a i O. de la  poblacion, 
y  cuyas ru inas  exam iné , recordando ia 
conseja, cuando tuve  oc isioii de ad m i­
rar  las bellaa escu ltu ras de las im ágenes 
de N uestra Señora j  los Apóstoles del 
a l ta r  m ayor da la  iglosia de S an ta  Ma­
r ía  y  e l sepulcro, hoy  vacío, que hasta 
e l siglo pasado oncert ó Los reatos d e  doña 
María de P ad illa .

Aldonza tenia por costum bre sa ladar 
a! sol en su  nacim iento . Todos los días 
an tes de rom per e l a lba , abandonaba el 
lecho y  ¡-aliendo de A studilio , cam in  iba 
á  través de tortuosos senderos hasta su­
bir á .a cim a de los cerros que por aq u e ­
lla  parte  lim itan  e l horizonte d é l a  p o ­
blacion.

Tenia prohibido á  su  abuelo que la  
s igu iese .

¿A que causa obedecía esta  prohibi­
ción? T a l vez pud iera  explicárnoslo el 
quo apenas la s  lenguas de  m e ta l del 
santuario de Torre M arte  r ib ra b au  en  el 
espacio, saludando a l  nuevo d ia , A ldon­
za bajaba de la  colina en  que se hallaba 
colocada y  ge d irig ía  a l san tuario , rece­
losa y  como temiendo ser descubierta.

¿Había a b ju ra d o la  re lig io u d e  sns pa ­
dres? ¡Quién sabel

E n  u na  de sus excur8Íones m atinales, 
y  cuando m as abáorta es taba en sus me­
ditaciones, fué sorprendida con la  pre-- 
sencía d a  un  jóveu , poco maa ó m e­
nos áe  su  edad, á  qu ien  designarem os 
cou el nom bre d e  Gonzalo.

— ¡La ju d ia ,  exclamó!
— ¡Ei! m urm uró jU ionza, le v a u tin -  

d030 y  disponiéndose á alejarse de aque­
llos sitios.

— [Deteneos, Aldonza! no es m i ánimo 
hacero.-i m al. tíi hu ís, pud iera  creerse q ue  
he tra tado  de ofenderos.

¿Se conocían? ¿Cómo Gonzalo sab ia el 
nom bre do Aldonza?

Gonzíilo era pariente corcaao da! abad 
del convento de V illacilu , situado  en un  
valle a l  N . de A studillo y  á p o c a d ís fa n -  
cía . E ducado  en la  guerra , había venido 
á  descansar do sus fa tigas  a l lado de su 
p a r ic u te , entreteniéndose en  recorrer 
aquellos valles.

Viú á  Aldonza, y  siguiéndola, averi­
g u ó  dónde vivía y  cómo se llam aba.

Lo quo hasta  entonces no consiguiera 
fuó el hab larle  y  eso qu e  m uchos días 
hasta la  media noche la s  hab ía  pasado 
a l pié de sus vontauas, s in  que á través 
de sus oscuras celosías pudiese d is t in ­
g u ir  á  ia  que despertaba en su pocho el 
p rim er am or.

Aldouza, .sin e m b arco , le había visto. 
¡También íe aa iabal Cuando colocada en 
la  cim a ¿e  un  cerro, e l ¡■ol doraba sus 
cabellos, la s  ñores la  enviaban  sus p e r ­
fumes y  los canoros trinos <ie las aves, 
arrobando su alm a, l a m íc ia u e n  u n  sao- 
ño de delicias, pensaba en él, parcCién- 
dole que e l céñro a l besar sus rizos, q u e ­
brándose en e l lo s , m urm uraba c a  su 
oído ¡te am o l. . .  ¡te am o!. . .

P o r eso Aldonza quiso hu ir  de  su  p re­
sencia. ¡Temia despertarl ¡Es ta n  dulce 
dorm ir cuando se sueña eu la  dicha!

P ero  Gonzalo la  llam aba; su voz era 
la que habia oido en sus éxtasis de amor;

es taba a llí,  ta l  com o ella le  hab ia  im agi- 
ginado; sus m iradas p e u e tn b a n  en su  pe­
cho produciendo en su  organism o un  sa­
cudim iento h as ta  e n to n c e  desconocido; la
v o ia . . .  su  alm a era im potente para  aho­
g a r  los la tidos d e  su  corazon... lasang .'e  
c ircu laba  m as veloz por sus v e n a s . . . las 
aves can taban  con mas fuerza, como 
queriéndola decif que dcscchase sus te ­
mores, y  A ldonza, co rría ,.. .  y  corria, h u ­
yendo de aquella  aparición qu e  de ta l 
raodi) la  había impresionado.

L legó a l b o rdedc  u n  manso arroyuelo; 
iba  á  cruzarle; y a  e l a¿un  lam i.i sus 
pies, cuando dibujúudoso en ól plateado 
espejo que com p o n ía la  corriento queJó 
sorjirendida viendo la  agitación que' sa 
re tra tab a  en su sem blan te . Miró a uno 
y  o tro  la io ; el a^ua, quebrándose en 
blanca espum a, form aba ul chocar con 
las piedras u na  lluv ia  de perlas, que e n ­
trelazándose t'n eapclchosos dibujos pa- 
rucían escribir a n te  los ojos de A ldonza.,. 
¡detente!

á s í  al meuos se lo forjó su ilusión.
Aldonza se detuvo.
Gonzalo so acercó.......................................
Ni u na  palabra se dirigieron. Sus len ­

guas habian quedado mudas; en  cam bio 
sus ojos lo  hablaron todo.

;A h!... que siem pre es mas expresivo 
a l ieuguaje del almal

Gonzalo no sabia cómo empezar.
Aldonza esperaba para contestarle.
Así hubiernn continuado, á  no in te r ­

ru m p ir  su  silencioso coloquio la  voz de 
ia  cam pana qiie anunciaba la  oración 
del a lba .

Gonzalo sin tió  aquella  intevrupcion; 
ten ía  q ue  as is tir  a l  templo, lo qu e  le 
obligaba á  separarse de Aldonza.

¿Pero habia de p a r ti r  s íu  revelarla  su 
secreto?

L a  casualidad les habia reunido; q u i ­
zás no volverían á  encontrar¿e.

Gonzalo a l fin se atrevió á rom per el 
silencio.

— ¡Mí religión me llam a a l santuario! 
dijo.

—Idos, contestó AMoiiza.
— Antes quisiera sabor s i maRRua v4- 

sítareis estus tu g a re s . . .  ,
A ldonza calló...
Momentos despues Gonzalo en trab s  en 

e l tem plo  de Torre M arte.
Apenas so hiibia ocultado en  la  em i­

nencia , Aldo::za tomó e l mismo camino.
Tam bién en tró  en e l tem plo síu  sor 

v ista de G onzalo.............................................

! sobre aquellas dos alm cs que habían  na­
cido para quererse.

__¿yac tienes, Gonzalo? d ijo  Aldonza
apenas se reunieron.

¡Est is triste! ¿Nos am enaza una des­
dicha? Nada me ocultes, porque tu s  pe­
nas son las m ias.

— [Vsmoa á  separarnos!
Un rayo quo. cruzando e l espac.o, hu- 

j biora caído sobre los dos am antes, no 
producirla  e l mismo efecto en Aldonza.

— ¡Separarnos!
—¡Asi lo q u íe ie  ol destino!
Dos lá-írim as so desprendieron de las 

m ejillas d>/ Ajdonza, q ue  corriendo co­
mo avergonzadas do si m ism as, vinieron 
á  ocült'irse en su  seno.

U n  rayo d e  sol la s  ilum ina  en su c a ­
m in o , de-'Componiéndolas en  m il co­
lores.

— ¡Separarnos!
— ¡Si; hoy m issio parto  á  la  conquista  

de  Navarra!
— ¡Aun mas guerra!
— ]A h, volveré para  quere rte  com o 

ahora; m as si es posible!
— ¡Gonzalo!
—¿Dudas?
— No sé q ué  tría te peusam ienía  hiere 

mi alm a.
— [Nada tem as ...  ju ro  am arto^com o 

siempre!
— ¡Lo juras!
— Sí; por m iflo m b re .. .  por m í . ...
Gonzalo ae detuvo s in  atreverae á con­

c lu ir  ia  frase,...
— ¡Signo!
— Iba á ju rá r te lo .. .
— ¡Por tu  Dios!
— ¡Es verdad!
—  ¿Y j:or q ué  no lo j u r a s ? . . .  ¿Te 

m es cum plir  tu  juram ento?
— Eso nunco ... pcsro...
— P ues b ie n . . .  ¡júralo a n te  el.Cristo 

de T oire Marte!
— ¡Aldonza!
- ¡ S í ! . . .
— ¡Ante e l Cristo de Torre Marte!
— ;El oirá tu  promesa como la  mía!
—¿Tú?...
— íc  extrañíi?
— ¿Eres ciistiaua?
— ¡Lo so y !...  Solo d e  este  modo podia 

igua larm e á  Gonzarlo.
— ¡A ldonza!... ¡o h ! . ..  ¿qué oigo?... 

;ps posible qu e  hiiata ese punto  hayas 
lléva lo tu  amor para  conm igo?... ¿ Y  tu  
abuelo?

— ¡Lo ignoro!

I I I .

Cuatro meses hubian trascurrido  Jesde 
los ancosos referidos en ul párrafo a n te ­
r io r.

Aldonza y  Gonzalo so velan todos loa 
dias en e l mismo s i t io , separándose 
cuando i a  cam pana de Torre M arto av i­
saba q ue  iba á  celebrarse el incruento  
sacrificio.

Gonzalo am aba cada dia mas k  A ldon­
za , q ue  je  correspon.lia dol mismo 
modo, sin  q ue  la  mas lí jcra  nube em pa­
ñase e l cíelo do delicias por e l q u e  se 
deslizaba su existencia.

No obstante, en este  día, s i se hubio- 
ra  m ira io  fijam ente á  Gonzalo, se h u ­
biese podido com prensor [que una so m ­
bra  de tr is teza  se d ib u jab a  en su  sem ­
b lan te  como si presin tiera <^ue la  d es ­
gracia  em pezaba á  ex tender su m anto

La cam pana del san tuario  se dejó oír. 
I Aldonza y  Gonzalo se dirigieron á  ól. 
; Gonzalo dudaba. No podia creer que 
! Aldonza hubiese hecho e l  sacrificio de 

ab ju ra r  su relig ión.
L legaron a l san tuario  y  oraron.
T erm inada I;; oración, pronuncúiron 

el ju ram ento  quo .into Dios lig ab a  aque­
llas  dos alm as.

Gonzalo acaba de h ace í una promesa, 
que AldoQza la  recogía devolviéndole 
o tra  ÍB;ual.

¿Quién de los dos rom pería aquel lazo, 
ai q ue  servía de nudo un  ju ram en to?  E l  
Cristo de "forre Mato era  el solo testigo 
q u e  liabia escuchado la  prom esa de 

I amor; ¡ay del q ue  faltase á  su  palabra!

i Aldonza y Gonzalo se separaron en ol 
! pórtico  del tem plo.

L levaban dirección opuesta .

Aldonza se dirig ió  á A s tu d il lo .
Gonzalo a t convento de Vjllarilos.
L a  natura leza parecía tom ar parte  eu 

lo tristu  de aquella  separación: todo es­
taba  eu silencio.

Aldonza quiso pasar por el arroyo en 
que se íiabíaron p o rp r im o ta  vez. Sub 
aguas c o m a n  ma^ suavem ente eomo si 
se asocÍ!.g.-n á  1 < tristeza que em bargaba 
su  alm a. Su lím pida superlicíe no quiso 
re tra ta rla  p¡ira q ue  no  la  impresionase 
mas lo dem udado de su sem blante.

Allí so detuvo y  lloró.-
P rim eras lágrim as que derram aba por 

su  amor.
Desde entonces todas la s  m añanas llo ­

raba en el mismo punto  la  ausencia de 
Gonzalo, p reguntando al viento s í la 
tr a ía  noticias suyas.

Nada sabia, todo periuanocia sordo á 
sus quejas, como si y a  se hubíeso o lv i­
dado el tiempo de sus amores.

(Se continuará.)

Con verdadera satisfacción hemos leí­
do, aunque ligeram ente , e l núm ero 30 
de  la  intorosanto revista qu incenal ¿a 
Ilustración de la M ujer quo contiene be­
llísimos artículos de litera tu ra , poesías 
y  todo, en ñn, cuanto puede hacer am e­
nas esta  clase de perió<IiQO>. Sin em bar­
go, a l ocuparnos d e  d icha publicación, 
n o  lo  hacemos para hablar de su am eui- 
dadi sino de su  u tilid ad  bajo e l punto  
de v is ta  del objeto que su  d irec tora se 
)ropone llen a r .  T ra ta  la  eJucacíon  de 
a  m u je r  de u na  m anera seria, profunda, 

filosófica y  tocando todos y  cada uno de 
los puntos quo debe abrazar, os asunto 
que h an  in ten tado  m uchos hombres llus - 
t r e s , muchos graves pensadores, pero, 
hay a  sido casualidad o fa ta lidad , síem-» 
)re, ó han cam biado de rum bo, ó bien 
lan abandonado la  em presa.

L a  señora T artilan , lejos de obrar así, 
con tinúa firme eu su propósito. Nada 
parece arredrarla , n i  lo árido de la m a­
te ria , n i  lo molesto d e  los estudios his­
tóricos q ue  p 'ira  realizarlo tiene que 
im ponerse. Con profundoconvencim ien- 
to  y  con inquebran tab le  fé, oontinúa 
exponiendo eii sus bien pensados ur- 
tl'Milos titu lados Educación de la m ujer, 
que forman la  parte  mas in teresan te  del 
periódico, los vicios de que adolece la  
ed u c a c ió n , las funestas consecuencias' 
quo estos vicios a traen  necesariam ente 
sobre la  sociedad y  so^re ia  fam ilia po­
niendo de manifiesto la  im periosa nece­
sidad  de c[Ue la  m u je r  so in s tru y a ,  do 
que  la  m ujor so e iu q u e  para  algo mas 
que para se rv il 'd e  adorno en u a  salón, 
en uua palabra, de que la  m u je r  pueJa  
Ih’n a r  debidam ente e l tr ip le  m inisterio  
para  que la  Providencia la  colocó sobro 
la  t i e n a  a l lado de l hombre como hija, 
como esposa y  como m adre. Recomen- 
damoa encarecidam ente á  nuestros lec­
tores ta n  in teresante perió jico , como 
uno de los m a sú ti le a  para se r puestoá 
en m anos de la  ju v e n tu d .

E l  núm ero 24 de El Periódico para to­
dos contiene en tre  sus notables artícu los 
y  acreditadas novelas, grabados do a c ­
tua lidad  con hüchüs y  vistas del teatro  
de  la  guerra , en  donde la  novedad está 
á  la a ltu ra  del inte: éa de una publica­
ción q ue  tan to  crédito alcanza.

6ó

— Pues si es mucho, señora.
— P ara qué tepels con eso hija, mia?

Vivo con mi padre, señora, reunim os nue3- 
tros do.«. salarios y  somos m uy felices.

M uy felices.

E stá  respuesta hizo extreraecer á  la  Gorgozza. 
Kran dichosas aquellas buenas geníes, y e l la  se 

sentía desgraciada con todas las suntuosMades 
que la  rodeaban.

Qué la  im portaban las toilettes que se adm iran , 
tos convites que se alaban , los muebles citados 

^  nqueza, los trenes que

Todo esto lo poseía, pero no e ra  am ada por O e- 
wTio. La Yez de p lacer e ra  p a ra  e l la  un lóbrego, 
aterrador abismo todo su lujo.

A quella joven dichosa con sleta reales, poseía 
ese raro  tesoro, ese ideal magnilico, espléndido, 
que se llam a atnor. líl am or verdaderam ente 
s  alo que se  com parte en tre  dos séres, cuyas al - 
m as se confunden.

Ül am or con sus tiernas sonrisas, con sus ilu - 
siones, que nada lo extingue, que nada !o oscu ­
rece o ciescoiora. Dos am igos, dos corazones que 

san la  vnla, conll idos; lu mano confundida con 
a mano los ojos con los ojos, la  sonrisa corres • 

pondieado á  la  sonrisa.

S i durmiendo, ei corazon va en busca del ser 
am ado.

Si despierto, para  él la  p rim er idea, el prim er 
sentimiento.

Aquella jóveu poseia lodo esto; á  su  felicidad

con solo siete rea les  rpunia esa  inm ensa fortuna 
que se llam a am or y  juventud .

La Gorgozzá al pensar en todo esto enviilió los 
quince años, el vestido de algodon, el a lm a pura 
d e  Klisa, y  snbre todo e l corazon de O ctavio que 
la joven poseia.

Con la envidia, la  desesperación la  mordió el 
corazon porque com prendía bien que en la  vida 
no se retrocede: <iue ella se ria  siem pre  vencida 
por la joven, fresca y  v irginal como la au ro ra , 
a leg re  y  risueña como una m añana de p r im a v e ­
ra .  sencilla como ciertas flores ocultas en su c o ­
ro la  sin hacer vana ostentación de sus múltiples 
m atices.

Pero , qué podía d a r  l a  Gorgozzá, cuyo c o ra ­
zon, como una copa que los coavídades pasun de 
rnirn.) en mano habia sido libado multitud de v e ­
ces. Nadie gusta  de reco¿er la  flor que otros han 
cogido y  arrujado.

Todos estos pensam ientos la  desesperat)an, la 
to rtu raban . Un te rr ib le  resplandor brilló  en sus 
ojos aterroriz ndo á  lili.'ía. Pero e ra  tan  dulce la 
voz d e  la  canta trizl E ra lan hábil comedinnta.

Su m irada se tornó acariciailora, su voz }>ene- 
Irante, su sonrisa benévola.

— Y bien, m ui'h jc íia , dijo á  Elisa, quiero que 
vos y  vuestro p jd r e s '- a is  aun mas felices.

— Oh! señora, cuanta bondad! dijo ¡a joven.
— Q uereis g an a r  cuatro  püselas diarias.
— Pero, g ran  Dios! exclamó Elisa cruzando 

la s  manos.
— [Isted m ism a los f>anará.
— Y qué h« de hacer.

— I>e lo que es vuestro oficio.
— Ikirdaí os?
— Sí.
— De veras?
— Hoy mismo si q u e rd s .
Elisa no respondio; c re ía  soQar.

Dudáis? preguntó Felicia.

E lisa pensaba que sii p:ulre, que tan tas  p r iv a ­
ciones sufría por ella, con los diez y  se is  rea les  
quo la  ofrecían podría dispensarse en io sucesivo 
do todo penoso Bacrilicio.

Pensaba tam bién . .  Ah! p.ir qué no decirlo si 
e ra  hija de Eva? Pensaba coquetam ente que p o ­
d ría  consagrar <á su m as que sencilla toilette una 
parte  ile su diario. Un veslido m as elegante que 
i'l que llevaba, botas m as finas, una iinda con- 
feci;ion, bonitos guantes p a ra  sus dim inutas m a ­
nos encarnadas, qué bien estaria  y  '.luánto la a m a ­
r la  Octavio.

Ansiaba sa lta r  de gozo y  re ir  de placer.
— Q u é ,  rehusáis! repuso Felicia im paciente 

por el sileni/io de la  jóvon.

— ü li l  110 señora, respondió Eiisa con un a c e n ­
to expresión de su arrobam iento; lo que me ofre­
céis me parece  tan excelente q ue  no me atrevo  á 
creerlo,

— Pobre niña! dijo la  Gorgozzá sonriéndose y 
acariciando con sus manos las inegillas de la  j o ­
ven Tomad esta  ca r ta  para  una excelente casa, 
mitdaiuti P alm yre, núm . 23 , calle de G range B a- 
teliere. Estáis recomend.ula á l a  se ilu ra 'de dicha 
casa por mi y por lord W igm ore. Sereis bien r e ­

cibida. Desde m añana podéis ocupar vuestro p u es ­
to si os place.

— Oh! seüora, dijo Elisa sonrojándose de p la ­
ce r, cuánto ós d eberé! ...

— Nada bija mia.
— Mas que lo que c re é is , .. y  os estoy lan a g ra ­

decida que os am aré  como á  una h erm a n a ...  si 
m e atreviese como á  una m a d re ,. ,  si no fueseis 

. t a n  joven.
E st is palabras, este cumplimiento conmovieron 

el corazon de la Gorgozzá.
Pero la  imájen de Octavio vino á c o lo c a rse  e n ­

tre ella y  la costurerilla.
La cantatriz habia abierto el abism o delante 

d e  Elisa cubriómlole con las flores de una g r a t i ­
tud hipócrila; abierto el abismo ya no lo cerró .

E lisa estaba alegre como nunca; iba  á  ganar 
cuatro  pesetas diuriiís. Este salario U  ]iare¡‘ia 
una riqueza; y como con la  riqueza v iene,la  am  - 
bícion. pensó que tal vez ¡a diesen tra n a jo p a ra  
llevarse á  su casa . Durante las iníerm inables no ­
ches de invierno podia aum entar sus ganancias. 
Quién sabe, se decía, .si llegaré á  g anar cinco pe - 
sestas.

Gorgozzá le había dicho que fuese arjuel m is ­
mo dia á  casa de .Uad. Palm vre.

Elisa necesitaba com ucicar á  alguien su dicha.
Pero su paOre estaba ausento por tres dias; la 

ca r ta  que la habia llevado A ndrés así se io a n u n ­
c iaba .

So hallaría  sola en casa  de Palinyre.
Decidióse, pues, A partic ipar á  su am iga  E n -  

i’íqueta su prospera y  favorable suerte . E nriqueta
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L i OaGA5IZ\Clü.\ DE LOS PABllDOS.

Combaten algunos col -gas p ! moví 
miento de conceutra»;ion que viene anuü- 
ciándose en tre  los partidos liberales, y 
a l com batir este peosamieuto nos dan 
la  m edida de su patriotism o, que po- 
ní.imos eü duda a l v erles  un d ia  y  otro 
defender personalidades m as ó menos fu - 
nestas p a ra  la  patria . I

"No h a y  Estado alguoo que no drba , 
tener partidos num erosos orgaiiiza^los, | 
que pougaD eo p rác tica  e l sistem a de | 
gobierno á  que se inclinen la  opiniun i 
pública y  las necesidades del d ia . O uau- i 
do la  organización falta en los partidos, j 
tos gobieruos carecen  de fuerza m oral,  ̂
la s  situaciones no se coasolidaii y  las lo - ■ 
ye s  sufren á  cada paso golpes de a rb itra -  i 
riedad á  que Ueueu que ape lar siem pre 
los poderes débiles. Miremos sino la 
historia de los últimos tiempos.

Cuando eu e l campo refuruiisla, boy 
revolucionario, no hab ia  m as que dos 
parüdos, e l moderado y  el progr^^sista, 
e l je fe  del Estado ti-nia siem pre la segu ­
ridad  de ac e r ta r  en la elecciou de con ­
sejeros. 3 i se  pronunciaba la opioiou en 
e l sentido mas lib e ra l,  ílaniaba á  los 
A rguelles, á  los C ala trava y ú  los G ó­
m ez Becerra. Si por el contrario , cOiTian 
los a ires  del lado de !a rea e d o ü , cou- 
suUaba á  los l^turiz ú los Marliuez de 
la  Rosa y á  los Arrazola.

Las situaciones, constituidas por unos 
ú  otros, de aquellos hom bres, e ra n  d e ­
finidas, nacian’ robustas , eran fuertes y 
duraderas. Tenían detras uo partido n u ­
m eroso, organizado, y  no le quedaba á 
los gobiernos m as que el encargo de 
gobernar, dictando disposiciones de c a ­
rác te r  adm inistrativo, porque la  política 
l a  teniau hecha. Así veiamos cóiuü en 
m edio de las g raves circunstancias por 
que e l pais pasó durante - la g uerra  c i ­
v il ,  la  corona uo temió nunca su des­
am paro. Los jefes de cada uno de aq u e ­
llo» dos partidos tenian fuerza m ural y  
poder bastante p a ra  responder del re s ­
peto  y  sum isión de los pueblos, y  el 
pa ís  no sentía las alarm as continuas á  
que se  h a l la  hoy expuesto por efecto 
Uci fraccionam iento de ios partidos.

Estam os, pues, obligados á  ponernos 
en las m ism as condiciones, si queremos 
eTÍtar trastornos y  desdichas.

La revolución d e  Setiem bre, conde­
nando ía  política m oderada, que dio 
ocasion á  la ca ída de los Borbones, y 
que puso en puligro las grandes co n ­
quistas dél espíritu moderno, trajo á  un 
solo centro común á  los partidor l ib e ra ­
les, encomendando á  sus hombres la go- 
L ern ac icn d e l Estado. Las nuevas doc­
trinas que aquella revolución encarno 
en e l  organismo político, haceu solida­
rios los esfuérz 's  y  las aspiraciones de 
cuantos á  ella contribuyeron. Unos y 
otros tienen la  responsabilidad de aquel 
acto heroico, y  ninguno de los grupos 
que á  la  revolución vinieron puede elu - 
d ir  sus compromisos, que el pais ha e s ­
crito en el libro d e  los sucesos para  pe ­
d irles eu su  caso cuentas, r'io hay  otra 
disyuLtiva; ó se com pleta la  obra ¡ai- 
c iada en las Constituyentes, ó se condena 
todo lo hecho, declarándosein capaces de 
gobernar los que á  larevolucíou apelaron 
p a ra  a rro ja r  del palacio á  doUa Isabei.

Pues b ie n , colocados en esa dura  
alterna tiva , porque tal y tan severa  es 
la lógica política, si los liberales a s ­
p iran  á  la  cvusidcracion de sus conciu­
dadanos y á la ju s t ic ia  d e s ú s  actos ante 
la  historia, no tienen m us remedio que 
reorganizarse y form arse eu dos grandes 
paitidos. E l nom bre no es e l m as Im ­
portante, lo que im porta es que se colo­
quen en situación los revolucionarios de 
Setiem bre, para  que cuando una ten­
dencia m as avanzada, m as activa ó mas 
im paciente, se  reconozca con muyoria 
en  el pais, se encargue de gobernarle, 
sin  d a r  ocasion á  trastornos, y  cuando 
la  tendencia se acentúe en sentido con ­
servador, sean tam bién Ins conserv,uio- 
re s  los encargados del mando, para  con 
servar y  consolidar todas las m ejoras 
adquiridas.

^ a m o s  justos con los que nos p re ­
cedieron. Organizados en su tiempo Los 
m oderados y  progresistas, dejaron e s ­
critas las ley es , que á  principios del 
siglo se habrían  tenido por utópicas, 
quizás por heréticas, y  el pais entró con 
e llas  en las v ías del progreso. S i des 
pues , fraccionados, divididos y  encona­
d o s  los ban d o s , ó  las banderías po líti­
c a s  ,  se  desconocieron los merecimientos 
<le aquellos eminentes hombres de E sta ­
do, que nos dieron el ejemplo del pa- 
triotismo y  que im pulsaron la  inuquiiia 
adm inistrativa; si nohemos sabido utilizar 
los grandes recursos que creuroii n u e s ­
tros ilustres m aestros, no les culpemos 
á  ellos sino culpemos á  quienes, pudien- 
do, no han querido ó no han sabido s e ­
cu n d a r sus esfuerzos y  su patriolísmo.

No es fácil retroceder en el camino,
. pero  es conveniente exam inar lo que 

I r a s  del presen te  se  oculta p a ra  que la

libertad  no sufra uo .'cüpse, que pfmdria 
en peligro los cimientos y los inte . .> • 
sociales, y  para  que la posteridu.l uo 
m ald iga á  quien está llamado á  g i ber- 
n a r  y gu ia r  a l pueblo.

El abism o está  ab ierto  á  los pies del 
suicida.

Si ios liber.iles de St^tienibre r^ni.* - 
gan de su obra , se d e c la n n  impoífiites 
para  gobernar y  detrás de i sa  d e c la ra ­
ción o de un acto que la si?niíique esta 
su m u';rte, ¿hay quién camine a  ‘“lia, 
anvp i 'n iido  de su p;irlicipa‘̂ ‘̂ ‘̂  en loa 
actos revolucionarios?

Silfos hav , es tá  bieu qne renieguen de 
la organización. |K>rque'en la aa ru ¡ia -  
cion de ios íibn ’ales e.stá la  vida de la 
libertad , el triunfo de las id e is  revolu- 

•c ionarias y  el progreso político del

»
h .i i la ru n  perii>do de tres años en la liis- 
li.i'ia f üUCi’sa q'i:> haya ofrecí 1" 
tr.u iquiülail como el ir.iscurrido dC'de 
1 8 7 1 á  1874.

L‘» Kn politic i se ud á  ve-
c-’s ma-i iiiipvTUiiioia á  I is palabra^ que 
á  la esencia. H ') '  fur.n.K de gobierno 
que no soji in:is que Iransici /;ies V v e r ­
daderas int'‘riiuda’L>á. II,ly interíni la -  
d is  que de ''ie ran  ser fitrmas de g o ­
bierno.

país.
H oy es aún tiempo: maíiana quizás 

será larde. O la agrupación d e  los lib e ­
ra les  ó !a  reacción.

L .\ AfíITAClON líN FKA.NCIA.

•Suelen á  veces confumlir los hombres 
políticos las apariencias con l a r e a l i -  
diui, y  en esa equivocación incurren hoy 
lo sq u e ,  im |jresionados por los últimos 
sucesos de P arís , im putan á  la  in terin i­
dad culpas que no sf'n m as que de las 
circunstani'ias.

Es indudable que en P aris  ha re in a ­
do notable efervescencia y que la s  e s ­
cenas de la estación de San Láz.iro, p re ­
cedidas de turbulencias parlam entarias , 
han sobreescilado los ánimos. ;.Pero en 
qué sentiilo? ¿Con qué tenden;'ias? ¿Para 
qué fines? ¿Con qué móvile.s?

Si bien se m ira, no ba pas ido  todo 
ello de la  esfera de unas reye rta s  p a r ­
ticulares entre diputados de distintos 
partidos, que se han motejado y  que 
tra taban  de venir á  las manos, no para 
producir una revolución, ni siqu iera un 
motin, sino p t r a  vengar ofensas p e rso ­
nales.

Cualquiera que sea la form a de g o ­
bierna de una nación, cuando hay una 
A sam blea que, como la  francesa, tiene 
las fuerzas opuestas tan equilíbrailas, 
natural es que tas votaciones .'parezcan 
de vez en cuando coiitradiclorí is, y que 
los partidos luchen con a rd e r, dispiitán- 
dos“ p i l m o á  palmo el terreno en (jue 
cada cual asp ira  á  dominar.

Durante la restauración borliónica de 
F rancia , lo mismo que en líí’mitud*'Luis 
Felipe que en los de la república y  del 
Im perio, reg is tra  la historia p a rlam en ta ­
r ia  de nuestros vecinos, hechos pareci­
dos á  los que tanto nos llaman hoy la 
atención, por se r m as recientes.

Todos saben que en las ÜMníiras fran ­
cesas hii habido en otras épocas casos 
de expulsión, y  que de ellas han salido 
m as de una vez Jijnitados á  ventilar sus 
agravios particulares en el bosque de 
Uulonia.

Decir, por consiguiente, que la interi - 
niddd tiene la l;ul|)ii de lo iiuf» pasa  en 
la  A sam blea es fadar á  todas las cond i­
ciones de un recto razonamienlo.

Antes que todo, seria preciso definir 
lo que es interinidad. Si la F rancia tiene 
gobierno; s í la adm inistnicion m archa 
a llí como siem pre y quizá mejor; si r e i ­
na el orden; si la  riqueza su desarrolla; 
si los impuestos -e  recaudan cual nunca, 
e l sistem a en virtud del cual lodo esto 
acontece no deja de ser una form a de 
gobierno como cualquiera otra.

SI la proposicion que se discute para 
d ec la ra r  de un mod» embozado q ue  la 
F rancia  es una república bajo la  p re s i ­
dencia de M ac-M ahon-prevalece, uo se 
habrá alterado por eso el sistem a; uo se 
h ab -á  hecho o tra  co.sa lue  dulinirlo.

SI la proposicÍDU no prevalece, liun- 
poco quedará por eso trasfurniada la 
iorm a de gobíemn; no se h a b rá  h:!cho 
o tra cosa que dec larar innecesaria su 
delínicion.

Llámese lo que existe hoy en F rancia 
¡utcrínidad, república, ¡wder transito­
rio, setenio, lo q u e  se quiera , las p a la ­
b ras  no 'm oJíficarán su m ido  d e  se r, y 
lo cierto es que desde quee.so existe , la 
F rancia prospera mas que nunca, sin 
que el órdea sé haya \ i s t ‘> turbado desde 
ios hechos de la Coinmune m as que por 
acontecimientos aislados, que si parecen 
engendrados por los hechos polilicos, 
no tienen en el fondo olro ca rác te r  que 
el de cualquiera otro suceso no poliiico, 
de esos que llevan consigo e l privilegio 
de escitar la curiosidad pública y  a tra e r  
grandes agrupaciones de gente desocu­
pada ávida de emociones y de com en­
tarios

Todas esas agitaciones, todas esas ex 
travagancias, tod<is esos conflictos que 
produce la  Asam blea, desaparecerían 
con la  dísc^ucion, lo cual p rueba que e l 
mal no está  en lo llamado interino que 
couraria  por el contrario m ayor p re s t i ­
gio y m as desembarazo, si Mac-.Mahon 
se decidiera á  corlar oí nu lo gordiano.

Por lo dem ás, si fuéramos á  hacer la 
historia de las formas deliuidas de g o ­
bierno y  du las indefinidas, h a l la r ía ­
mos (|uizá m ayor sum a de desdichas en 
la s  p rim eras que en las segundas, y  
teuem os de ello p ruebas no m uy lejanas 
coa solo considerar que no se rá  l ^ í l

Contestando La Ejiocn ii un articulo 
nuestro en que combatíam.is á  los que 
desvan ce rra r  el períoilo do interinidad 
por me-lio de deleruiínadas soluciones, 
nos d.ce:

«Pues s i estamos nw i, ¿'lor qu é  no he- 
moa de t i a t a r d e  es tar oieu:-' ¡Si nos e n ­
contram os en  u na  siluacion angustiosa, 
¿por qu é  no hecnoa do desear sa lir de 
eda? i5i la  cuesiion consiste eu averiguar 
por dónde, ¿por qu¿ quiere L a Pbexsa 
q ue  callem os la  dirección qu e  nos pare­
ce m u y  preferible? Si nuestros trabajos 
de hace u:» año le merecen e l coiicepto 
do oportunos, plausibles y  s Jvadores , y  
s i ios sucesos lian s ü o  eonfirms*cion de 
aque las tareas periodíst'cas, ¿por qué 
no hemos de s t^ u í r  trabajando eu el m is­
mo seutidü? á i estamos en el buen cami- 
r:0, ¿por f¿ué nos liemos de parar? rii po­
demos inspiruruo; 8Q el sentimiento del 
pais, ¿pur q ué  extríiü¿i y  reprende Lx 
Pre.nsa q^ue nos inspiremos?»

La contestación os harto sencilla. No 
salimos del estado angustioso que a lca- 
v iesa nuestra patria  con recorrer el c a ­
mino que á  L a  Epoca parece llano, y  
que ni)s llevaría  seguram ente á  un a b is ­
m o. Mucbo hem os andado en el buen 
cam ino de un aflo á  esta parle, y  p u e s ­
to que estas exceirn les jo rnadas se las 
debem os á  la inlerinidad, ¿para qué h e ­
m os de sa lir  de ella?

Si lo deliuítivo no ha producido mas 
que desastres de algunos años á  esta 
parte , tanto en F rancia como en Espa­
ñ a , m ientras que la interinidad ha reo r ­
ganizado ejércitos poderosos allende y 
aquende los Pirineos, ¿por qué heraos 
de abandonar lo ijue es menos malo?

Y si hace un aflo los periódicos alfon- 
sinos pedían con nosotros á  voz en cuello 
el restablecíinienlo dcl ó r le n  y nada 
m as que e l restableciiuíecto deí orden, 
¿por qué hoy piden o tra  cosa cuando 
atravesam os un piTÍi^di.', sino análogo, 
tan fecundo en desgracias y perlu rba- 
ciiiHes como aquel?

Y aun h ay  mas; j)uesto qui"! L a  Epoca 
no ignora que el carlismo es el enemigo 
m as encarnizad;) del alfoiisismo con e l 
cual no tr.m sije ni transijirá  nunca, 
¿qué solucion venía á  traer su candi ato 
en iu cuestión m as trascendental y g ra ­
ve que h j y  pesa sobre la  nación espa-  
üula/

Siendo la  cuestión det fraude de la 
l a  b rica  del Sello tan im portante y  de 
tanta trascendencia, opinamos que la 

p rensa  periodística no solo tiene et d e -  
iec!u>, sino la obligación de poner en co­
nocí uiieulu del público toda» cuantas no­
ticias haya sobre el particular. L a  h 'jo -  
ca, hacieiido.se cargo de una noticia 
nuestra , dice lo que sigue:

uLa opiuiou p'úblie.i ri.coge cou av i­
dez todas las QOticias rela tivas á  la  cau ­
sa que ül juzgado da Buoiiavlsta est¿  ai- 
guleudo coii m'»tivo du las oscaudalosas 
deffu'idacioues c -ine tidas en  la  fabrica 
dol tíello. Por esta  causa varias personas 
iiaii venido á  liamaruos la  atención du- 
rau tc  la  m añana do hoy sobre las ind i­
caciones h ed ía s  poi- e l periódico L a  
P kess \ de i^uu la  i.icorauuicaciou de los 
presos lio es ta n  absoluta como fuera de 
desear, y  sobre e l hecho verdaderam en­
te  e-tr.iüo da haber sido trasladado al 
juzgado  del Hospicio de esta  cap ita l el 
promotor liscai dol d istrito  deB ueua- 
vista aeíisr A ylluu, sustituyéndole en el 
paes t I (^ae des mpeñiiba el Sr. Pasarin , 
qu.) ten ia  el mismo cargo en  e l primero 
de di'jhos juzgado-i.»

Aquí encont am os dos hechos: p rim e ­
ro  que L a  Epoca, .[ue había dailo cuen ­
ta  de la  órden del juez de esta  causa 
para  que lucran puestos en incom unica- 
cíon ios coinplicailos en ella, no rectíGca 
lo que habíam os dicho, lo cual estaba 
previsto de anteinanopor nosotro=; y se 
gundo, que el promotor fiscal del ..s • 
trito de Buenavista, donde se ha instruí ■ 
do la causa, que lué el que habia p r e ­
sentado la denuncia, fué trasladai o a l 
del Hospicio, hecho (jue L a  Epoca calí - 
fica con raziin, de verdaderam ente e x - 
Irafio.

No querem os por hoy hacer co m en ­
tarios sobre estos dos puntos, porque 
eistcndemos que b.isla para  el público 
la simple exposición de los hechos.

Varios periódicos llaman la atención 
del seilor ministro de Gracia y  Justicia 
y del presidente de la  Audiencia, sobre 
lo que dejam os apuntado.

r a ,  en la cual, .según í i  frase iatencío- 
nada de u,i periu iic ) mo ieradi), le con ­
taba el prim ero  af seguihlo sus Im i re -  
sioaes, cíinvirtiendo de este mudo a ge 
nera l Concha en un turista. No parece 
sino que el general en jefe no pue le. e s ­
c r ib ir  á  cualquier individuo del m in is ­
terio, cuando precisam ente por ia  posí- 
cion que ocupa, tiene iiue e s tar en cons • 
ta n 'e  comunicación c jii el gabinete.

Tam bién se ha c m e o ta d o  mucho 
una correspondeni'ia de uu periódico de 
provincias, en la cual s-' aseguraba que 
ib i  ganando terreno la  idea de reunir 
las. Cortes.

Solo la  situación ac tua l del periodis­
mo puede d a r  m-írgen á  ese ex  m berante 
lujo lie comentarios sobre asuntos ha la ­
dles é íu v  -rosímíles.

■Aunque no el reflejo de su partido, 
nos parecen inspiradas en liuenos de­
seos las observaciones de nuestro cole­
ga L a  Biindera E spañola . respecto á  la 
necesidad de p roc lam ar definitivamente 
la  república; pero ios h ichos no confir­
m an  li'.s bal tgfleñis hipótesis de que d a  - 
do este paso no se conspirarla'. V'erda- 
deram eute se ría  es ta  una excepción tan 
invercsím ii que solo viéndola ia  conce­
biríam os. ¿Cuál ba sido la conducta de 
todos los partidos desheredados durante 
este siglo, tanto en E paña como en to ­
das las naciones de Europa.’ la consp i­
ración perm anente. No se acabarían , 
uo, desgraciadam ente las pertu rbac io ­
nes por eso, antes surg irían  otras nue­
vas con m as vigoroso impulso.

Asi lo comprenden tam bién algunos 
hom bres públicos i|ucestán  cerca de L a  
B a iiikra , á  los cuales no se les ocultan 
la s  desgracias que esta  solucion o rig i­
naria.

Lo mejor, lo m as acertado y  lo mas 
pali lólico es indudablemente reunir fuer • 
zas y  elementos en torno de la  situación 
ta l como está  constituida, p a ra  devol­
ver la tranquilid id á  nuestro país y  sos­
tener vigorosam ente las instituciones li ­
bera les y revoluciunarlas.

casi totalidad do las re fo rm as políticas
sociales y  económicas, se  deban a l p a r -  
tiilo progresista, empezando desde las 
Corles de 'Jádiz hasta la  revducion  de 
Seli;‘mbrv', que él inició y  á  la  qua llevó 

mas fuerza que todos los dem ás partidos. 
Oespues de 1868 y en el período en que 
im peraba de lleno la  política de los h o m ­
bres de nuestro partido, es sabido que 
fué la época m ejor de  la revolución.

Da lo.s estos antecedentes, qu? son iu- 
ueg ib les . debemos a tribu ir  á  poca m e ­
ditación la especie de un perióJíco que 
consigna la  desaparljion  de la escena 
política del partido pr.igresista.

El telégrafo nos trasm ite  hoy una no­
ticia que no esperábam os, respecto á  la  
actitud  del Papa, dadas las dotes de 
prudencia y caridad que deben adornar 
á  los sucesores de San Pedro. Uice el 
telegram a á  que aludím.js, que en o tra  
p a rte  verán nuestros lectores, que en el 
último discurso pronunciado por Pío 
se mostró conírario á  toda concesiou, 
aludiei.do seguram 'inte á  las proposicio- 

: lies conciliadoras que se le habían hecho 
' por parle de España.
I  ÍLista que veam os confirmada esta 
I noticia, debemos suspender nuestro ju i -  
I cío. H asta entonces no creem os, ni ¡po­

dem os creer, que el Sumo Pontitice 
abandone sus hábitos conciliadores.

Cuestiones desagradables se han sus­
citado eu las últimas décadas de este 
siglo entre Esp ina y  Rom a, y  a l lin, 
grac ias al espíritu conciliador de todos, 
SI! han vencido todas las dílícullades.

Los concordatos celebrados entre a m ­
bas potestades uo uan sido o tra  cosa 
que honrosas traníaccioaes, y  no hky 
a l presente motivo alguno p a ra  que 
se abandone ese espíritu conciliador, 
que es el reflejo de las m áxim as deí 
Evangelio.

Por todas estas poderosas razones nos 
a trevem os á  dudar, por hoy, de lo que 
dice el telégrafo.

EL CAIILIS.MO.

Como la' siluacion que atrav iesa la 
p rensa  periodística es bastante anóm a­
la . nuestros colegas se aprovechan con 
avidez de cualquier asunto por in sign i­
ficante que sea. Ultimamente h a  sido 
objeto de comentarios una ca r ta  que se 
dice dirigida por el general en je fe  del 
ejército dcl N orte a l m inistro de la  Guer-

No podemos menos de participar de 
las opiniones de un p^^riodico que pide 
que reanudemos nuestras relaciones con 
la  g ran  fam ilia española de Am érica. 
Hace algún tiempo hemos escrito un a r ­
tículo so b re e s tá  im portante m ateria  en 
e l mismo sentido, y no tenemos motivo 
alguno para  a rrep ín tirnos, antes descu­
b rim os nuevas razones p a ra  restablecer 
los lazos desgraciadam ente r«.tos entre 
la s  dos grandes familias de uueslra  uo- 
b le  raza.

Quizás de  esta m anera  pudiéram os 
dom inar la voracidad uorte-am ericana 
y  asp irar á  grandes y  nobles destinos.

M ala es la siguiente noticia de L a  
Correspondencia p a ra  los periódicos que 
anunciaron una declaración categórica 
d¿l duque de ilonlpensier:

«£ i Orííen h a  p regun tado  cuándo p u ­
blicaban los duq.ues de M ontpeasier su 
declaración aifonsina. El Tiempo dice 
q ue  ios se&orea duques no necesitan  ba- 
cer sem ejante declaración.

y  nosotros creemos que ios duques de 
M ontpensior no necesitaban liacer de­
claración a lguna, n i piensan mas q u e  en 
v ivir tranquilos y  eu  buenas relacioue.'i 
cou to d a  su  fam ilia, y  on obedecer las 
leyes q ue  dicto ia  voluntad, del pais.» 

Sentimos e l fracaso.

La m ayor parte  de los periódicos de 
provincias fraen descripciones desola 
doras de los estragos causados por la s  
lluvias.

Muchos pueblos han quedado a r ru i ­
nados por completo.

Sí ia m em oria uo nos es mfiel, ia

C orría ay e r  ta rde á  últicna hora con 
g ra n  insistencia eu varios circuios poli- 
ticos, e l ruuiof de q ue  e l ejército del 
Norte habia em prendido el a taque  con­
t r a  las facciones de  Navarra en sus po • 
sicionea de M onte Ju r rü .  E n  loa centros 
oticiales, slu  em baigo, uo se Ua confir­
mado aque l rum or, hijo de u na  d iscu l­
pable im paciencia. L a Gacela nos dice 
noy  qu e  ios despachos refereutes á  la 
jusurrecciou carlista  recibidos h u s ti  
es ta  m adrugada en e l m in iste rio  de la 
G-uerra, no coutieuea nu tciias de im por­
tanc ia , y  en opiuiou de uu colega, aun 
tru scu rru au  a lgauos  d ias s in  q ue  se 
Iioveii á  cabo operaciones im portantes 
en  e l Norte, porque ol general eu  jefe 
de aq ite l e jército  ñ a  so licitado  mea fuer­
zas para  d a r  comienzo, lo cua l, según 
nuestros ia ío rm et, uo es exacto , deb ien ­
do atribairsu  ún icam ente a l m al tiempo 
la  forzosa paralización q ue  «xperim en- 
tau  los m o v im im tos  de av a u ce d e  aquel 
e jé rc ito .

iillo  es qn e  m ien tras tanto las opera­
ciones d e  la g a e r ia  en  N avarra uo pue­
d en  ade lan tar todo lo que fuera de de­
sear, y  todas las m iradas permanecen 
íijus en  E s te l .a  adonde parece seguro 
q ue  se d ir ijea  nues tras  tropas.

L as  ca rtas  p rocedentes de Lodosa y  
V itoria  alcanzan  a l 17, y  por ellas se 
sabe que ios traba jos de l cuerpo de 'sa ­
n idad  m ilita r  es tán  dando resultados 
verdaderam ente notables respecto á  hos­
p itales de la  liuea dei E b ro .

Logroüo cuento c o ü 7 üU cam as, C ala­
horra 400, Sauto Domingo de la  Calzada 
30U, H aro 3U0, F u em u a y o r  :¿U0, Olite 
de 200 á  400 si fuesen necesarias, A lia­
re  loo , T ndela  500, 'ía fa l la  250, L erin  
100 y  M iranda 100.

C ontinúa e l m ovimiento de en trad a  y  
salida de tropas en  Lodosa, ia  artille ría  
se ba aum entado con dos piezas por bate­
ría y  ae lian realizado prueOas de dos ca- 
üoues de laon taüd  sistem a P lasencia, cou 
quü se íia aum entado la  dotacion ue la  
brigada do vanguardia, Jas que em pla­
zadas en una elevada colina, colocaron 
proyectiles á  4 .000  metros de d istanc ia , 
ulcauce prodigioso para  esos liados y  
morliferus jugue tes .

Tenemos q ue  dar cuen ta  de un  suce­
so debido al arrojo dei com audaute de 
ejército, ten ien te  de estado m ayor, jefe 
do estado m ayor do la bri;^ada Utal, don 
José Lrouzalez Iribarren , quien al iiacer 
uu ttícouocimieuto por la  parto de L u m - 
bier, con un  escuaUrou de caballería, y 
teniendo no tic ia  de q ue  eu el pueblo es­
taban los carlistas, organizó su  pequeña 
fuerza y  eu tro  eu el, y  ai remetioado con 
los lísyautados defuusores dei Terso, les 
causo cinco m uertos, tres heridos y  l'-i 
prisioneros, contándose cu tre  estos ¿1 co­
m andan te  m ilita r  y  tresoliciales.

Merece tam bicu  ser consignado el ac­
to de valor llevado á  cabo por e l gober­
nador m ilita r  de T udela, que teniendo 
no tic ia  de que e l cabecilla riierra, cou 
parte  de su  gen te , rec o m a loa pueblos 
F ustiñaues y  C abau illas , reclutando 
mozos, salió la  noche del 15 é  sorpren­
derle, cousigu.éndoio en el prim ero de 
dichos pueblos, apresando a i indicado 
cabeciUa y  te is  m as do los suyos. Con 
este  copo, es probable cesen eu  sus ex- 
curaioiies estos partídario j que, con nna 
o s id ía  s iu  l ím ites, vejan y  ponen á  con- 
tribucioii á lo s  pueblos, en provecho pro­
pio y  daño  d é la  g en e ra ii iad .

Por cartas escritas desde Vitoria, se 
sabe q ue  e l d ia  IB tres carlistas m onta­
dos avauzorou iiasta Be tono; nuo de ellos 
liegó has ta  la  case ta  de la  lecaudacion, 
inm ediaciones d e  Vitoria, sorprendió á 
tres cam ineros, trabóse la  lucha  cou uno 
de ellos, e l carlis ta  pardió el caballo y  
el caminero la  ca: aoiua por haber caido 
eu la cuneta . E l  carlis ta  iinyó, dejando 
herido el caballo bien equipado. De Vi­
toria  salieron una sección de miñoues. 
o tra  de l iu a ru ia  ciyjl con 12 caballos y  
el' bravo inspector de orden público con 
seis v ig ilan tes , todos á  la s  óruenes de 
uu  com andante do la  G uaruia civii; en 
A raca se cruzaron algunos tiro s  sin  re ­
sa llado  alguuo . Los carlistas h u je ro u  
co b a r je m e n te , sin  em bargo de tener 
cerca U  partida  íjaltaviñas, que venia do 
A rum ayona.

A la  cílxa d e  los 37 á  38.000 hombres 
de que se compone et ejército del Norte 
parece qu e  Uabrá que ag regar Lien pron­
to  l u  ó 12.000 liombres, que compon­
d rán  en sum a 50 .000 , núm ero que ba 
servido de base para  los aprovisiona­
m ientos que se h au  Uecho y  llevado ya  
a ios d Í T c i s o s  puntos ocupados por nues­
tras tropas.

Decíase e l 17 en Lodosa, que el dia 
an tes habría  llegado do6a M argarita á 
D urango, y  según  informes q ne  por ve­
rídicos tiene un colega, e l viaje de eata 
señora á  las provincias Vascongadas, re­
conoce por causa inc linar el animo del 
P re ten d ien te  á  que se reconcilie cou el 
elem«mto viejo dei carlismo, que coutl-
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n úa  en Bayona negándose á  tom ar pnrte 
CE ia gueri a  civil. Si aque l se rocoia-i la -  
ra  con D . Cárlos, serian separados t-lio, 
D orregaray, P lanas y  ia m ayor parU’ de 
l o s  jefe3 que le  rodean; pero es probable 
que e l ? re ten d ieu :e  no acceda u ios 
deseos de su  espora. .

Con motivo de la  sa lida p ara  i 'ra n c ia  
do los cabecillas E llo , V aldeapina, Ve- 
losco y  otros, en tra  k  formar parto  del 
rabinetc de D . Cáílos el bando apostó- 
ico, representado por indivídiios co­

mo Cruz Ochoa, cu ra  de Santa Cruz y  
otros.

E n  una ca r ta  de B ayona escrita  el 16, 
ge anuncia q ue  en aque l pun to  aum enta 
el núm ero d e  los carlis tas  descontentos; 
que abora, como en la  guerra  de loa sie­
te  años, e l carlismo se deTora á  si m is ­
mo; unos á  otros se echan la  cu lp a  de su 
situación ac tua l y  de no haber aprove­
chado e l tiempo delan te de Bilbao, y  es­
pecialm ente antes, cuando el ejército li­
beral no existia  y  el cantonalism o les au - ! 
xiliaba. Necesitan dinero, y  los que Ies 
ofrecían para  cuando en tra ran  en Bilbao, 
les cíe: ran  su bo lsa . L a  rec lu ta  general 
que faan hecho en la s  provincias les ha 
enajenado m uchas vo luntades qu e  em - ¡ 
jiüzan á  cansarse de la  gu erra . Y el go- ¡ 
jieruo fiancés, mas separado de los le -  i 

gitim istaa exagi.Tados, logra ser m as ¡ 
obedecido en  las órdenes que d ic ta  para   ̂
que los carlis tas no hagan  su cua rte l ge- . 
ñera! de la  frontera. i

Dicen de Bilbao q ue  por Algorta, Be- ' 
rango y  L ejona continuaba el martes 
como avanzada a lguna  fuerza del bata- 
llou carlista  de Gorordo, y  se confirma­
ba la  noticia de liallarae en V izcaya to ­
dos loa batalionea vizcaínos y  algunos 
gaipuzcoanos, anunciándose la  presen­
cia de estas fuerzas por ¡a parte  de M un- 
guia y  de las Encartaciones.

E n tre  los carlis tas de la  p a rte  de. Ai- 
gorta á  P lenc ia  parece que hubo últi* 
mameate un  m otín por falta  de  racio­
nes durante tres d ias. ' 

E l domingo hubo un  tiro teo  entíe 
uua guerrilla  de ia  com paaía d e  em igra­
dos y  algunos facciosos de los de l mon­
te  sobre Cabetas, resu ltando  u n  m uerto 
y  un herido de e.-tos.

Las noticias de m ás in t c r ^  qu e  res­
pecto á  otros d istritos m ilita res encon­
tramos en algunos colegas, pueden re ­
ducirse á  las siguientes:

Continúa creyéndose qu e  D. Alfonso 
y  düüa B lanca, an te  la  derrota sufrida 
por sus tropas en Alcora, h an  dado las 
órdenes oportunas para  d irig irse  á  la 
frontera y  probablem ente en tra r  otra 
vez en F ra u d a .

Ki lunes ú ltim o penetró  en el pueblo 
de i ’aura , provincia de Valencia, una 
partida  carlista  maiHlada por el titulado 
com andante de arm as de Segorbe, Ma­
nuel Tortosa. No habienco podido sacar 
doce mil duros q ue  pidió, se llevó seis 
rellenes, saliendo a l  am anecer en  direc­
ción ¿  ia  sierra.

Según te legram a del gobernador de 
Cuenca, con referencia á  un parte  del 
alcalde d e  M inglanilla, á las diez de la  
m añana de an teayer se presentó en dicho

Sueblo u na  partida  carlista  procedente 
e Ohelva, com puesta do unos 30 caba­

llos y  5Ü infantes a l mando d e  u n  te- 
nieute coronel y  del comisarlo de guerra 
do la v illa  de Chelva, conocido por el 
Manco de Gaseas. Se llevaron 200 racio- 
neá de carne ó igua l núm ero de pan y  de 
cebada, exigiendo además 10.000 duros, 
y  como no se les entrugarail, se llevaron 
en rehenes a l alcalde segundo y  cuatro 
mayores contribuyentes, saliendo por la  
carretera que conduce á d icha capita l. 
Las autoridades han  adoptado m eJidas ' 
eucamiuadas á  ba tir  a  d icha facción. < 

Con motivo de la  ú lt im a  in ten tona ' 
carlista en Coria (Cáceres) y  la  form a- | 
cion del oportuno expediente, han sido 
descubiertos unos depósitos de boinas y  
uniformes, habiéndose hecho algunas 
prisiones.

Ha desaparecido la  in tranqu ilidad  en 
la  poblacioii.

E l  jefe carlista  G arcía R iera se h a  fu­
gado al tener noticia de que se. aproxi­
maban tropas del G obierno. H a  sido re ­
g istrada su casa, ocupáuaole docum en ­
tos im portantísim os, que inducen  á  creer 

^ u e  era aquel sitio un  foco de conspira-
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publicadas en la  Ga 
ni definitiva en
íc^-’ "  de infantería don
Estanislao P ié  y  ? iñ a ,  que no se ha n r 7

S e a  a U  **1 cazadores de Al-
bre dpi a ® '^°s^i°aclo en  Seüem - 
ure del aSo próximo pasado

^ Alonso Mo-
cim-ítn f  '■®D liis actuales c ir-
Bueldo dp i ’ que hace del
ueido de cesai.te que cobra p o r l a a d -

económica de Ja én , y  la 

G n  ?  en capo de co-

la Tacant ■ en
• y  e K n .  H istoria

mSn V Derecho civil español co­
ca oral, vacante en la  de Salaman- 
i  ' 7  '̂*3 Derecho poH txo y  adm inis-

hoticí.\s generales.

á a l cochero qu e  el domingo,
linn °  y  m edia, coiidujo en su ber- 

a  UD caballero, su  señora, dos niños

*íoiiorarin a e i  pavrm rca u c  t •• iüc<it. r uc 
' ‘'■^íido prcsiiíiiite efectiv.- ¡-jr aclam a-
..'I du .......

y  la  n iñera , desde la  fuente de  C iboka iiouoraria del p a tria rca  de Vi‘'iec¡¡i. Faé 
a  la  callo d< l  E sp ír itu  Santo, números 
23 y  25, qu e  te n g a  la  bondad de volver 
e l saco ó sobretodo que e l caballero se 
dejó en  la  berlina, y  se le  gratificará 
bien a l cochero ó persona que devuelva 
el sobretodo calle  del E sp ír itu  Santo, 23, 
principal, centro , iz-iuierda.

U na bandera flota desde el L '  de J u ­
nio sobre e l  castillo  de V alengin, ¡pri­
sión del can tón  de N eufchatel (sui/!*). 
E s la  se&al de que la  prisión está  vaLÍa. 
Dichoso país!

L a  prensa ex tran je ra  pub lica  los nom ­
bres de los rep resen tan tes q ue  las poten ­
cias envían  a l Congreso in ternac ioual do 
V iena para la  reg lam entación  de las me­
d idas sanitarias; bace no tar que T u r­
qu ía , A m érica y  H olanda no h an  envia­
do aun  sus contestacionca; pero nadie 
m enciona siqu iera e l notnbre de E spaña.

E l  colegio d e  enseñanza y  academ ia 
de d ibujo , que con e l t í tu lo  de E l  C ni- 
versal se halla establecido en la  calle de 
Panaderos, n ú m . 10, aum en ta  de d ia  cu 
d ía  su  crédito  y  repu tación .

P rem iado su  d irector en la  exposición 
un iversal de P arís  de 1867, en la  local 
de M adrid in iciada por la  sociedad E l 
Fom ento  de  ias A rtes en 1871, y  en la  
nacional de 1873, el público  reconoce 
q ue  no sin  razones de a l ta  ju s t ic ia  se 
o torgan tan  apreciadas recom pen-as, y  
los padres concurren  á  confiar la  educa­
ción de sus hijos á  este establecim iento, 
donde los progresos de la  instrucción  son 
notables, m erced a l celo do sus ptofeso- 
res y á  la  especialidad de  los sistemas 
de euseñanza.

Recomendamos eficazmente á  la  so­
ciedad m adrileña , á  las clases obreras y  
á  los adultos qu e  carezcan de los ú tiles 
conocimientos de la  le c tu ra  y  escritu ra  
este centro  do enseñanza, en e l cual ta m ­
bién  se adm iten  alum nos in ternos y  me­
dio pensionistas.

’ L a tem pestad  que ay e r  descargó en 
es ta  poblacion cansó algunos daños en 
los cumpos de estas cercanías, a r ra s tra n ­
do las aguas en su paso los tú g o s  y  ce­
badas de algunos p untos.

Con el ú ltim o  trueno  cayó  u n  rayo en 
uno  de loa campos de la  derecha del ca ­
m ino de Hortaleza, s in  que afo rtunada ­
m ente cau sa ra  desgracia  a lg u n a .

A yer ingresó en el hosp ital un augeto 
quo fuó m ordido por un  perro atacado de 
hidrofobia.

Todos los diaa tenem os que dar n o t i ­
cias ta n  sensibles como esta , y  aunque 
está  y a  fijado d c ide  hace d ias el bando 
para q ue  sean recogidos todos los perros 
que se encuentren  s in  bozal, no pode­
mos menos de ilnmar la  a teuc i'jp  do la s  
autoridades, á  ñn  do q ue  por todos los 
medios posibles se procure qu e  to n ­
g a  cum plim iento , y  a l m ism o tiempo 
recordamos á  ios q ue  qu ieran  aux ilia r  
en e  te pun to  k  los agentes de la  au to ri-  
d a !, que por cada perro que en treguen  
en e l depósito rec ib irán  tre s  reales.

E l  ex-diputado D. Toribio B albuena 
ha  publicado un  opúsculo sobra loa po­
líticos, la  política y  la  H acienda, e l c u a l 
contieno elevados pensam ientos y  está  
escrito de u n a  m anera ta n  razonada, 
como correcto en su estilo, en  cuan to  lo 
perm iten  las áridas cuestiones finan­
cieras.

Según datos oficiales, pasan de 500 
los mozos de Ja ac tu a l reserva que han 
redim ido su suerte  de soldados á  m e tá li ­
co en la  adm ini-trac ion  económica de 
V alencia, habiendo producido solam en­
te. en dicha provincia cinco millones y  
pico de realea. E l  i;úmero de redim idos 
y  en tiegados has ta  e l  dia de ay e r  ascen­
día á  u no i 2 .0 0 0  mozos.

Según despacho de l gobernador de 
Zam ora, d ism inuye considerablem ente 
l a l a u g o i t i  en e l M onte del Concejo.

L a policía de San Sebastian  ha dete­
n ido á  un  ti tu lad o  cap itan  ca rlis ta  que 
venia en el vapor correo procedente de 
Socoa.

Dice E l Comercio de Santander:
«Ya se han  subastado las obras para 

el ensanche de l m uelle de Calderón des­
de la  C apitanía del puerto  has la  A dua­
na, debiendo em pezar en breve los t r a ­
bajos.

L a  ju n ta  de Obras del puerto  se pro- 
)One desplegar en esta , como en todas 
a s 'ju e d e  e lla  dependen, la  m ayor ac­

tiv idad .»

Lo recaudado h as ta  el d ia  de ay e r  en 
toda la  P enhiau la en concepto de reden­
ciones, ascienden ú 50.350 000 ra.

E l  director y  los redactores del perió­
dico im perialista Le Pays, acaso el aun 
fogoso adalid  d e l bonapartism o, han re ­
cibido un  ca rte l de desafio de Mr. Cle- 
m enceau, particu larm en te  para Mr. P au l 
di! Casagna", y  de otros republicanos 
para  los redactores.

E n  la  inundación de 13úrgos han pe­
recido m as de 400 cabezas de ganado.

‘ ■‘i r  d.*. Salvati.
j llail&baüse presentes trc.s oblspoa y  

sobre unas 500 ]>ersonas mus. P ro n u n - 
, ciáronse varios discursos que fueron
- acogidos con apl..u3oa. E l Sr Üondes 
¡ ‘R e g g io , an tiguo  diputado del P a r la ­

mento I ta l ia n o ,  nablo con tra  e l catoli.' 
cismo liberal.

E l P apa lia com isiona lo á  monseBor 
Narde, á ios príncipes Salvi»ti y  L a a -  
rc lo tti  y  ú  otras p e r íú u u  { a r i q u e  va­
yan  á  Venecia á  tom ar parte en e l Con­
greso católico.

H an presentado su renuncia de d ipu - 
lados proT íncialea  de Sevilla Íoa señores 

i D. F é lix  M aría Travado, D. M iguel de 
Carvajal y  M en ile ta  y  D. Aniceto da la 
P u e r ta .  É l  prim ero pertenecía á  ia  co­
misión perm anente.

E n  e l presupuesto  de gastos del mi­
nisterio  de Fom ento  para el próximo 
año económico, que h oy  h a  quedado en 
poder del señor m inistro  de H acienda, 
se advierte  un a  economía de maa de ca ­
torce m illones de pesetas, siendo de no ­
ta r  que, lejos de desatender los servicios, 
se in troducen  algunos nuevos de gran  
im portancia, como son los del consejo 
de instrucción  púb lica  y  loa de las j u n ­
ta s  superior y  provincial de A g ric u ltu ­
ra , qu e  probablem ente se restablecerán 
den tro  del ejercicio citado.

Sognn dice un colega, parece q ue  el 
S r .  Camacho ha  manifestado á  sus com ­
pañeros de G abinete la  dificultad que 
ofrece, e l aum ento  de m inistros del T r i ­
bunal de Cuentaa, por no ex is tir  en el 
presupuesto partida a lguna  para  su fra ­
g a r  este gasto.

Por e l m inisterio  de la  G uerra se ha 
com nnido a l Consejo Supremo del ram o 
que el cuerpo ju ríd ico -m ilita r  proponga 
e l personal necesario para co n s titu ir  el 
juzgado  d e  g uerra  de la  cap itan ía geno- 
ra l de N avarra.

M añana sábado regresarán á  M adrid 
las peraonas que m archaron á  Sevilla 
para  asistir á la  inauguración de l ferro­
carril de ' M érida en su  sección del P e- 
druso.

E n  breve se com unicará Bilbao con 
Santander por medio del cable, q ue  se 
tenderá desde las A renas á  C astro .

Dice El Imparcial:
«Pasa como hecho com pletam ente 

cierto la  deserción ai campo carlista  del 
brigadier de ingenieros Sr. A lem any, 
acom pañado de sus dos hijos.

E l brigadier D . F rancisco A lem any 
eataba, según creemos, a l fren te de la 
subinapeccion del cuerpo en e l d istrito  
de Castilla la  Nueva.»

El Diario de Reus del dom ingo dice 
que parece confirmarse la  m uerte  del 
ex-coronel de ia  G uard ia civil S r .  Freí- 
xa  en u ua  de las ú ltim as acciones que 
han tenido los carlistas.

S-^gun el Di&rio (k l Ferrol, se adeudan  
cinco pagas á  las clases de la  arm ada de 
aque l departam ento .

Las autoridades suoeriores m ilita r  y  
c iv il de Burgos han dado las grac ias á 
las fuerzas de la  G uard ia  c iv il, por los 
auxilios que han prestado á  aque l ve­
cindario  en  la  inundación del barrio de 
Santa Catalina y  d é l a s  calles C entro , 
en donde llegó el agua á  la  a l tu ra  de 
nueve pies, sin  q ue  hay a  habido n ingu ­
na desgracia que lam entar, gracias á  ios 
esfuerzos de loa guard ias que, con lies- 
jo de sus vidas, sacaron de las casas á 
as mujeres y  a  los niños h as ta  dejarlos 

en com pleta seguridad.

Once carlistas han cobrado en Bañó­
las 4.000 duroa.

L a  ju n ta  superior consultiva de la 
A rm ada se ocupa en la  ac tua lidad  en la  
clasificación de los jefes y  oficiales del 
cuerpo general.

E l  d ia  12 ae inauguró  en Venecia el 
Congreso católico bajo la  presidencia

El Imparcial d a  cuen ta  hoy  del s i­
g u ien te  curioso sucoso;

<iEntre loa pueblos rura les do uno de 
los tres departam entos m eridionales de 
F ran c ia  se eifcontraron dos corrientes de 
viento, produciendo u na  trom ba con ve­
locidad de 24 metros por segundo sobre 
un  vivero de pescado. E n  u n  momento 
aspiró la  trom ba todo el agua y  los peces 
y  fue á  romperse sobre el patio  de la  
ca.sa de un  vecino, que se vio in ú n d a la  
por e s ta  sorprendente lluvia. E l  dueño 
del vivero reclamó sus peces; pero el 
nuevo poseedor los defiende fundándose 
en e l derecho _de*accesion. y  e l asunto  
se h a  llevado á  los tribunales.»

Parece que los carlistas han ap e rc ib i­
do á loa coches españoles que hacen la 
carrera de Barcelona á  F rancia , con m o­
tivo del establecim iento del bloqueo de 
F igueraa.

L a em presa de los Jard ines del Buen 
Retiro ha tomado en arriendo e l teatro 
de la  Zarzuela con objeto de dar en él 
funciones líricas loa miércoles y  jueves, 
días destinados á  loa conciertos en el pri­
mero de dichos locales.

L u  e inprjsa , q ue  fija '  ̂ precios m uy  
módicos para  es lu í espectáculos, se ¡.ro-

f iono darles tam bion g ran  am enidad y ¡il 
ocal las condiciouos precisas para que 

' se sientan lo menos posible los rigori'S 
' de la  estii'.-ion.

E IS r .  Sagasta , reformando lu sección 
de beneficencia pa rticu la r, ha obtenido 
u ua  economía de mas de cien m il reales. 
Lu supresión de loá delegados del ramo 
decretada en días anteriores produjo 
o tra  economía igual.

Según noticias oficiales, desde an te ­
ayer reina u n  fuertísim o tem poral do 
agua y  viento eii toda  la  p a rte  del Nor­
te, en qua je  h alla  hoy en operaciones e l 
grueso de nuestro  ejército.

C ontinúan ac tivam ente en  Cartagena 
las obras de arm am ento de la  fragata  
Nu7nancia y  de la  gole ta  Caridad. E sta , 
según £ í  í'co de aquella  c iudad , deberá 
sa lir p a ra  e l Norte.

Los operarios de la  fábrica de arm as 
de Oviedo se encuentran  y a  a l corrien ­
te  de todas sus pagas.

Su Santidad el Papa Pío I X  h a  conce­
dido la  bendición papal con indulgencia 
p lenaria en  la  miaa de pontifical q ue  se 
celebrará en San Isidro el d ia  21.

E s rpqnisito  indispensable para ganar 
d icha indulgencia h aber confesado y  co­
m ulgado, aunque sea en cualqu iera  ig le ­
sia ó capilla.

E l martes debieron em barcarse en 
Bilbao p ara  Santander unos 100 hom bres 
de lanceros de N um ancia y  cazadores de 
A rlaban, so cree q ue  con destino á  la  r i ­
bera del Ebro,

los vecinos de dicho pueblo ayudados 
por los de los lim ítrofes en la  extinción 
activa de tan  perjud icia l insecto.

— E l S r. Romero O rtiz con tinua no ta ­
b lem ente m ejorado , habiendo entrado 
y a  en el período de convalecencia.

— Al Consejo de m inistros de hoy ha 
asistido e l Sr. Camacho, habiendo t r a t a ­
do en él del dic tam en del Consejo de 
E stado  respecto a l pago del cupón ex­
terior .

— U na partida  da 27 hombres f  co­
pada ayer cerca de Cañete (Cuenoaj, por 
fuerzas del ejército , habiendo aido con ­
ducidos los prisioneros á la  cap ita l y  
entregados á  la s  autoridades.

— E l general Zavala ha abandonado 
hoy e l lecho, presidiendo, á  lab o ra  seña­
lada. el Consejo.

—E l gobernador de V alladolid h a  re­
gresado de Rueda donde tan tos  extragos 
n a  causado la  inundación. H an  aido ar­
rastradas por la  corriente trea personas, 
pereciendo un padre y su  hijo . L as  ca­
sas arru inadas son Í8  y  corren peli­
gro de serlo otras 20. Las q ue  han su ­
frido desperfectos notables aou 29.

Los valorea públicos han quedado hoy 
en Bolsa á  los precios siguientes: 

Consolidado in terio r 13,27 lj2 .
Idem  exterior 00,00.
Bonos del Tesoro 48,65.
Acciones d e  ferro-carriles 24,90. 
Cambio sobre París  5,17.
Lóndres 49,75.

Ha salido para  e l Norte el ten ien te 
coronel D . J u a n  Zavala, q ue  va agre­
gado a l cuarte l genera l, conservando au 
inesto de ay u d an te  del presidente del j 
’oder ejecutivo.

E l Iruruc-liat de Bilbao publica un  ar-  | 
ticu lo  encam inado á  exponerlo  poco que
adelantan  las fortificaciones de aquella  l
¡laza, circunstanciii q ue  im pide a l Go- ¡ 
lierno disponer de algunos batallones de

los que la  guarnecen . ;

E l  m árles se em barcaron en Alicante 
en el vapor Genil 618 soldados, y  en ei 
Seffovia 196, todos ellos con destino á 
Barcelona.

L a  sum a recaudada en M álaga para 
socorro de los heridos en cam paña a s ­
ciende á  84 .244  rs.

D urante la  acción de Alcora, que sa­
lió la  guarniciijn  de Castellón p a ta  el 
tea tro  de la  l u c h a , quedó  la  ciudad  
en tiegada á  la  v ig ilancia y  custod ia  de 
los voluntarios, cuyo  esp íritu  es exce­
lente.

E s  posible qu e  se traslade á  la  G ranja 
la  Academia de cadetes, en cuyo  caso 
Sü u tilizará  para eacuela p rác tica  de m i­
litares el cam pam ento d e  la  M oncloa.

E l gobierno de P o rtu g a l, para en tre- 
M r  los prófugos de la  reserva refugia­
dos en aque l país, espera sólo ia  no ta  qué 
s e l la  pedido á  cada provincia.

H a sido preso en  Barcelona, g rac ias á 
la  incansable activ idad  y  celo de l go ­
bernador civil de aque lla  provincia, se­
ñor Gómez Üiaz, el ayudan te  del t i tu ­
lado general can tonal P ozas ,'F rancisco  
Pum arola y  T rilla , que fuó jefe de la' 
partida  que recorrió os pueblos de San 
F e liú  de Codinas y  Castelltersol en 
Marzo ú ltim o. D icha au to ridad  se pro­
pone perseguir sin  descanso y  con ener­
g ía  á  todos los perturbadores del sosie­
go público .

H a  m archo sobre U tie l la  b rigada C a- • 
lleja . !

El Isleño d e  P a lm a de M allorca, á 
propósito de la concesion del cable de 
Cáaiz á Barcelona, d ice que n inguna  
ocasion mas oportuna para en lazar aqne- ' 
l ia  isla con C ataluña, con cu y as  provin- j 
cías m antiene tan tas  relaciones comer- > 
cíales y  de todo género. j

DESPACHOS TELEfiRAFICOS.
ROMA 1 7 .— Z o  Voce de la Veriíá 

cree que el S r. Lorenzana se rá  recibido 
en el Vatlcaoc con ua  titulo puram ente 
oficioso.

PARIS 1 8 .— Ei congreso de católicos 
de Ma |ueiia ha aprobado una pronosi- 
cion pidieudo ia  independencia politica 
de la  Santa Sede y desaprobando ia po­
litice ex tran jera  del conde de Rismarlt 
sobre todo la que se refiere el Ripa.

PARIS 18  (noche).— La innovación 
propuesta por la coinision de ag reg ar  ai 
consejo municipal los m ayores contribu- 
yenles ba sido rechazada por ia A sam ­
b lea  nacional.

ROMA 18.— líi Papa lia recibido hoy 
al sacro colegio pronunciando un im p o r ­
tantísimo discurso.

IIu deplorado ias persecuciones de 
que es constanlemente víctim a ia Iglesia.

Aludiendo despues á ias recientes p ro ­
posiciones de reconciliación procedentes 
de altos personajes políticos, lia decla­
rado torm inantem enle que no hará  con­
cesión alguna.

PARIS 19.— Üofta M argarita, esposa 
de D. Cárlos, ha ilegfido á  esta capital 
de paso para  Suiza, adonde se (Krigirá 
en breve.

ROMA 1 9 .— El cardenal Antoneiii 
está enfermo á  consecuencia de un a ta ­
que de gota.

LÜNI)RES 19.— Enrique Rochefort 
ha  salido de Ing laterra  cou dirección á 
Iloianda.

Parece que tiene el propósito de lijar 
su residencia en Rotterdam .

VIENA 1 6 ,— El general barón de 
K oiler, gobernador de Robemia h a  to ­
mado posesion del ministerio de ia G u er ­
ra  por renuncia de su antecesor el barón 
Kuhu.

COPE.NHAGÜE 1 6 .= 'f o d o s  ios m i­
nistros hau presenlaito ia dimisión s i ­
guiendo ei ejemplo del de Hacienda.

EL HAYA 1 6 .= S u g u n  declaración 
de! ministro do Hacienda no se suprim i­
rán  los derechos sobre ei azúcar, pero 
se m ejorará ei sistem a d e  su percepción. 
Es muy difícil que se renueve ei c o n ­
venio sobre ios azúcares en vista de ias 
medidas tom adas por F rancia sobre el 
particular.

LISBOA 18  = E n t r e  las varias m odi­
ficaciones i*itrodncidas en e l reglamento 
marítimo de sanidad, se halla la  d e q u e  
no podrá haber cuarentena por liebre 
am arilla duranto ios meses de Diciem­
b re , Enero v Febrero.

Varios gobernadores civiles han d ir i ­
gido circulares 4  sus subordinados, r e ­
comendándoles que dejen á  los electores 
en la m as com pleta iibert<id en ias e lec ­
ciones que van á  verificarse.

Fabra.

E n  la  r ia  de Bilbao, so litaria  du ran te  
tantos meses, ae van viendo cada dia 
m as y  m ayores buques de vapor proce­
dentes dei extran jero , q ue  fondean en el 
Desierto, L uchana  ú  Olaveaga.

E l  general en je fe  del ejército del 
Norte, seguía anoche en  Lodosa.

—L a  Tesoría cen tra l ha  satisfecho 
hoy  para atenciones do guerra , tres m i­
llones de reales.

—H o y  se han i em itido á  Sigüenza 
30 .000  cartuchos.

—L a  guard ia  civil q ue  procedente del 
Norte h a  llegado á  Orense, ba  sido reci­
bida con grande entusiasm o. H an  aalído 
á recib irla  e l gobernador civil y  m ilita r  
y  comisiones de las corporaciones popu­
laros .

— Según los ú ltim os partes de Dueñas, 
provincia de Palencia , se han recojido 
34 qu in tales de langosta, continuando

ESPliXJTACULOS PA RA  HOY.

APOLO.—A las 9.— F. 195 de abono,— 
—T. 1.* Im par.—Guzman el Bueno.

JARDIN DEL BUEN RETIRO,—A las 
8 l[2 ,—í5l m arques de Caravaea,—Tecla.®
— Intermedio por la  banda de ingenieros.

CIRCO DK P S IC E .-A  las 9. —Ejer- 
ciclos ecuestres y  gimnásticos, en los que 
tom an parten los célebres clowns Wiii 
cho^ne, Secci y Alfano.

NOVED.\DES —A las 9 .—La campana 
de San Pedro A banto,—Los misterios del 
Rastro.—Los comuneros,—Baile,

RSL.^Va .—A las 8 12. —Abrame usted 
la  puerta .—El Angel de la G uarda.—El 
am or de Cayetana.—La cam panilla de loa 
a p u ro s .-Ju e g o s  ds prestidigitacion.

IN F A N T IL .-A  las 8 1¡2.—R1 cisco de 
retam a,—¿A quién le pongo el cencerro. 
—Kl dia de Santa Acueda.—En laa m on­
tañas del Norte.—Baile.

JARDINES DF- KUTERPE. — Mañana 
Sábado g ran  baile de 8 á  una de la noche.

MADRID. ■
IwrxtRT'i nf J r i»

P tx , 6 , frincipaí^

Ayuntamiento de Madrid



L A  P R ÍIÍT S a .

SECCION DE ANUNCIOS.
ieneinfallble y preservativa ; I>i üoioa 
cu ra  siu  el aiisilio c)e otro inedica- 

; v»-iiúB Olí ias \-, iiií;ij>alpj boticas
U niY tr>o. i'x ií,'-- e l uiuíuJ ü: i ; j  r .ñ o ad e

iVeiute años de éxito atesfiguan la  eñeéeia 
.*^n'-sn diuníiTo, rteomendado 
.¡•Imoiü:. médicos {.ara la  rapfda 
da lüs con»tii>*dus, irrit«cioi.ea

é x i t o . c a  caaa ei luveni... Üroii. •;.,..leward.Kagiiii.i. 1*>--

ÍNTERESaNTE
Á LOS SESORES ARQUITECTOS Y PROPIETARIOS.

PARA. FACHá.EAS.

Canes, chapite les, m énsu les , colum - 
naa, molduras d« frisos, caam ^o». claves 
de adoiB í p ara  puertas j  balcones, floro­
nes, p iñas p ara  remates, etc.

E n e l  d ep ósito  d e  a lfa rer ía  L A  IN D U ST R IA L , C orredera Baja, 4, 
y  A vem aria , 11, onoontrarán:

PAHA JARDINES.

Fuentes, estituas, pedestales, balaus­
tras , jarrones grandes para centro, m ace­
ta s  de todas formas del m ejor gusto y  eo- 
?edad, jardineras, peceras, g ru tas  y  «as­
eadas’rústieaa.

Baldosines de la  clase m as superior coaooida h asta  el dia en esta plaza, tan to  por 
la Yariedadds sus colores y  forma c^mo por au duración y  precios eeenómjcos.

JARABES HIGIÉNICOS REFRESCASTES.
Los hay de frambuesa, grosella, guinda, horcha ta, naran ja, y  otros, á  16 is . boto- 

Ua de cuartillo y medio í« ra  38 rasos del mejor refresco.
Dos cucharadas de cualquiera de estos jai-abes, desleii^s en medio cuartilíode agua 

comuD, son suficientes para preparar u na  bebida higiénica, sana y  atemperante.
Para hacer la  verdadera sod í aTHeiicana, es preciso sustitu ir el agua com an por su 

equivalente cantidad de agua de Seitz.
A los dueños de cafes y  otros establecimientos análogos que deseen estos jarabes, 

ae le h a rá  razonable descuento arreglado a l a  im portancia de pedido.
Depósito p ara  la  ven ta  por m ayor y  menor:

LAS COLONIAS, ABRNAL. 8.

CARLOS PRA ST. MADRID.

-'curación — —- --------. _
del i-ccii'i, TxMi- ^ dolores. T-Ba o dos aplicaciones son sun-
eienles y r.o causan wno un  poco de pii'a/on. Depósito genera’ ■■n Espaua, Companj* 
ib e ro -U aiN C iaa l, P. f 74 <ii3pU<:ado p r ia c ip ^ \ .

COMPANÍ V IBERO UNl̂ f̂lSAL,
I*reciados, 14 duplicado, principal.

A dem as (!e los específicos que anunc ia , poce á  la  veola: para  ¡a a ira d o n  de la 
gola , d t  lús rea tn n tim o s, de las arliculacionex s  de iot m útevlos.

■ LICOR DEL Dll. B O IER, DE P A kIS  =TRATA11IENT.'0 kSPEUlAL Y NUKVO.= 
L a acción es ta n  vújm'ji como saludable; el resultado seguro es la desaparición del do- 

' lor. No contiúue su-tancia a lguna nociva ^ara  la  economÍB. Precio, 4S rs. frasco.
' R esfriado, tos seca, gripe.
i JARABE DE liltKA f e r r u g i n o s o  DE DUÚEL, DE PARIS, compuesto de los 
;• mismos elementos que el licor de brea Quyot con la  adición del Uieri'o, pero m as agra- 
j dable a i paladar. Precio del fraseo lé  rs.
; Enferm edades secrelas.
i INI'ECCION DEL DR. MALTRRltE, de la  facultad  de medicina de ? a r is .= T ra ta -  

mienlo infalible para obtener una curación rad ical y  pronta. Precio del frasco, 20 rs.

I E n f e r m e d a d  S ^ e r e t a s O '

pismys Di mu
DE ÍA

FABRICA DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ,
P A L M A , N U M E R O  8 .

DEPOSITO CENTRAL, Puerta  del Sol, núm ero 13.— JÍADRID.

Las Pastillas de viaje que elabora el Sr. LOPEZ son ta n  á  propósito, son ta n  
convenientes p ara  todo el que viaja, que m ás bien debiera llam árselas pastillas 
indispensables.

Están elaboradas de u n  esquisito chocolate, hecho expresamente para  comerlo 
en crudo, y a l  objeto, de 64 á 80 pastillas entran  en una libra, perfectamente 
empaquetadas cada una de por sí, que k  la par de ser elegantes se conservan de 
seis éi ocho meses.

No hay dulce, no hay confite que pueda reemplazar 4 la Pastilla de viaje de 
MATIAS LOPEZ; ellas rtesempeñán la s  funciones de reparar la  flaqueza de es­
tómago. K1 agua, que a l que viaja tanto-daño suele hacer por la  variación pro ­
pia do los puntos que recorre, tomando antes dos pa-<tillas pueda estar seguro le 
sentará ^ e n ; niniíun mal cfccto puede temer de u n  vaso de r>gua; ellas, en fin, 
entonan la  debilidad del estómag’o, que por las horas intempe-stivas de las comi­
das suele ifllgir 4  la  mayor p«rW de Jas per-!onas, caimffn la  tos y aun  los pade- 
cimiejitos de la  laringe, suavi7,an la  garg;anta del polvo y miasmas que se as­
p iran  en los viajes.

Se venden por libras á 12, 16 y 24 rs. libra, y en cajiías á 10, 12, U  y  ^  ca­
da una.

E n  piovinoias y  en varios puntos donde se expenden los chocolates de MA­
TIAS LOPEZ, también hallará  el público estas P astillas de viaje, á los mismos 
precios que en la  fábrica.

L A  R I O J A N A ,

GRAN FABRICA DE CHOCOLATES A VAPOR
(fuerza de 70 caballos.)

LOPEZ HERMANOS,
D i r e c c i ó n  g e n e r a l  e n  M á l a g a ,  P l a z a  d e  S a n  J u a n .  3 4  a l  3 8 .

S I C I R S A L E S -
M A D R I D ,  S E V I L L A ,

LOFU HtiUfAKOs; Visitación, 2. L ópez HotHAtíos: Dados, 10.
La grán aeeptacion que vienen mereciendo en toda la Peoiasula nuestros 

choeolfltes, B03 obligó, hace tres aSoe, á establecer dos sucuisalcs, para  que, 
acortando las distancias, pudieran sei cumplidos los pedidos con la  prontitud  
que « t e  nejjroclorequeiia. E sta  msáida fue beneficiosa á  nuestros intereses y  al 
nombi'é de nuestros chocolates; pues estos, couocidoshoy hasta en los pueblos 
m as insignificantes de la  Peninsiíía y  en los pririeipales de U ltram ar, nos hace 
contar con 2.090 depósitos en los que se vondea las 5.000 libras que fabricamos 
cada dia. Debemos hacer constar, que si nuestros eboeolates gozán de ta n  gran  
crédito, ea debido á  que los articules <}ue empleamos son los más superiores y  
escogidos en 1» abundancia con que siempre os hay en Halaga, en cuyo punto 
está situada nuestra fábrica, la  cual cuenta con las mejore!> máquinas conoci­
das hasta tol dia. I-.os chocolates de la  Rioiana se venden en toda la  Península y 
en loe principales puntos de U ltram ar, á  ios precios de 4, 5, 6, 7, 8, 10 y 12 rs. 
libra, con canela y  sin  ella.

CAPES.—Cinco ciases, en paquetes de cuatro onzas, perfectamente acondi­
cionados p ara  evitar su avaporacion, y  en cajas de la ta  d? una libra.

TES.—Desde la clase corriente á  la m as selecta.
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T«HJ«r oa fal!**5e4<o tt l»e*m
eoDpi'  ̂ ÍAkfcrU, M romwvn-ítf.r s s^odo U M)ua
del cnrefitig b«b<r ^a té á o  d* «ti coafiAna.

-o -.J

2  a  u «s
■3 .= « S

I- s  “
“ S i  

^  t).rr«« w 0$ 
P  fc- fcfjL

— X ► ,  ftj .
§ 3 o  ■: S

íi.—-c 
J  «• e a s

a J i á - f l - S ü - r

é*l cnfefirig iSeifi 
D#r«inll4i délos prwioi elev»cloi 

dsl iodo', priaeifval «(enrato lis 
Pildoru ültBurd. is dfiie deseuc 
liar abufA biM, nUIlCA tic Ivft 
prodnicoi fal9)ficados qa« «e disi- 
maUn bajo na»(ru marcai de (>- 
brit*. Da <(aa (ciailt, »n efecto, du 
toD eapuei «to* iodasthales qar 
lieipnes habernos robado auesira 
flioiu h*iixitfa4do.sB enáieik h«jU 
eñnaW ’ic nti^itpluar el iodiiiu de 
M«t»P¿^Ti»Molo VíHBain 
4 Ía  u)iubi« da ta nuralidad ;  de 
la wlod pobiie* «aplioimM i  
insitroi ctieotM de afegorariemii; 
bita aainpre de el origcD de 1m pil- 
4oraf n«TU aoeiere nomore

a p o y ín i lo ía ,  en tro  otro» m edios 
(*ríeti«o»p en 1* b u e n a  f í  rf« n««- 
ílrua  c a fu d e »  los íarroaceolleos. No 
hay tluJi que bWí boorados íDitr-
tiiediirioiíe luüfn >í'> deben áeptj-
csrarst Itc rE‘-o<Miu!(‘iU>o>Ai m  < 
BLAHCiiB.^a sealQ nueilr» prupia 
caM d* Paria, ó bien lea eo la üe ;a 
nueiuoa cori«>p«nialoa,;a aafis en 
las eaaa* n t t  rscomandablM de *a 
paii.

PomMfWiM, eolh Btnofork, *• 
PAKia.

Lii Tcrdaderas PiMern de Slincard le *endn en todas tas bncBat Faraaeii!

CH. ALBERT
i CÍ**CIO!« RiniC\L, PKOTT» T 5MIR1 PU* EL

TINO DE ZARZIPAKBILIA : Uagas.
I «MCTóruIss, granos, empeines, viciot de U 

s a n ^ .  díbiUdad.
SOiOSDEiRMENIAisonorreasTeciea- 1 

i tes ó antiguas, flpres blancas, color pálido.
I DepomioentodasiaBf&rnuciaajrú»truc*

lc ion ff2 Í2 ^£ £ ¿^ i^ £ ¡¡£ J2 S Íi-i2 :-

b n  Madrid, Compañía loero Uuiversul, 
Preciados 74, duplicado, prineipal.

POM&Da
eflcai y  segura para las grietas y  escoria­
ciones en los pechos durante la  lactancia, 
preparada por D. Miguel Domínguez R o n ­
cal, doctor en farmacia en Valencia.

Lo* excelenleS y  rápidos lesiritados que 
se obtienen con dicha pomada e s  las grie­
ta s  que se forman en los pechos de las ma> 
dres y  nodrizas, y  que ta n  crueles dokres 
las causan, nos mueve á  anunciarla al 
público, creyendo prestar u n  servicio á  la 
humanidad.

Bastan cuatro  ó cinco dias p ara  la cu­
ración de dicha dolencia.

En el prospecto que acompaña á cada 
pomito h ay  m uchos certificados de varios 
profesores y particulares, tan to  de Madiid 
como de provincias.

Vendese en Valencia pn casa del inven­
to r , Plaza de la  Constitución. E n  Madrid, 
oflcinaa de farmacia del doctor Ferrari, 
P lazuela de « au  Ildefonso, y  lioctor A rri­
bas, calle de Jacumetrezo. Albacete, Ser­
rano. Alcoy, Alfonso. Alicante. Rodrí­
guez. Barco.ona, tiotiea de la  Estrella. Bil­
bao, Monas*erio. Badajoz, Pesini. Burgos, 
B an iocana l. Cartagena, Pico y Germes, 
Castellón, Gil. Córdoba, Bianco. Granada, 
Rublo. G uadalajara, viuda de Orozco. Já - 
tiva. Soler. Logroño, Zardoya. Pamplona, 
E sparga. Plasenoii (Estrejuaduia;, Rosa­
do. Tarragona, Mata Castro. Santander, 
Vega. Soria, Torres. Tarragona, Cuciá. 
Tortosa, Oliva. Toledo, López deCristóbal. 
VaUadulid, Perez Minguez. ViUena, Car­
rasco. V itoria, Arellano. Zaragoza, Enar- 
cega. Zamora, Macho.

(«Krraare-.-.w'.fl'-'r.Tr i<~» «-v -«••■>•. — -.1— 1?-

F A R M  A C I  A

L .  L E B B U F ,  f a r m a c é u t i c o

D R O G U E R I AB A Y O N A
O a l l e  O l i e g a r a y  1 4  y  1 6 .  —

d e  1 .*  c l a s e  ,  e x - f a r m a c é a t i o o  d e  l o s  h o s p i t a l e s  d e  P a r i s ,  
y  p r o v e e d o r  d e  l o s  m i s m o s .

GRAN DEPOSHO P A M  LA EXPORTAaOS DE TODAS LAS AGUAS MINERALES FRANCESAS Y EXTRANJERAS

PMDOCTOS ESPEQALES DE LA CASA LEBEDF 
B xig lr seb ra  todos e s to s  p ro d u c to s  e l n o m b ra  da  L S B £ U F  y  l a  f irm a.

OOALTAE SAPONINAIK).—Afiti-miasmitico olcatrizíuite de las 
heridas, adoptado «1 los hesijltalss d« ParisT  loa d# I» m atinafraacní».

E S E S O íA  0 0 iT C E 2 < T ÍU .D A  U E  C A N G H A L A G -Ü A , p a r a t a c e r  
iastaatioeam ente  e i caoúnicnto de CanóhAlagoa. Punficn ¡a B uitre y 
n  emplea eoufa'a l u  ooneaitionetí. Jarabe y  vino d i C a n t^ la ^u a

ACEITE RBHÍOAI>OBBBAaAI.AO.—R«etHi8titoyente «tirgl- 
co f útíl OúAtra ioáas Uu ê &caííme* deí perno * oontra el
rcrsiití:moy}%ticr<}ftUa.A<3eitesbliuta>, moreno y watre* de
tma pureza perfecta; ae vecrdm •nfraacosooB la firma LHB£U? como 
caraatüt. _

BBSA vaORTAL LBBBÜB. - P a r a  bac«c d « f» *
pi-epanwion «ontenieudo la brea ñ a  alteraidoa ni moamoaaon 

aleuDS.
C xi.B 3Ü L A 8 T 2E M I ir U ® A a ( e « B t i* U  l o l i t a r i a j .  — lU m e d io m a y  

•ficaz j  derm empleo inoy íid l.

tó­
nico* pod«ro«w. ,

GRAGEAS VEilJÍIFÜOASy puisaatM pm^losmío*, ioubI má» 
V énl«n oopevifico cootra laa iadiwosiciosf» yerminiisM. 

JA.KABÜ PEOfORAL Y BALSAMICO, el mejor y el alás agra. 
dable al guHo de todoa los juabes peatoralec

VAPORES-CORREOS DE A, LOPEZ Y C
VARIACION D E SERVICIO DESDE ABRIL D E 1875.

L I N E A  T R A S A T L A .N T I C A .
Para Puerto-Sico y  la  Habana:
Salen de Cádiz ios dias 30 de cada mes. 
iáalidas de Santander el 15 de id.
Salidas de Coruña el 16 de Id. (escala).

LIN8A DRL LITORAL.
Por combinación con las salidas trasatlánticas .
SalidM de Barcelona el 29 para Valencia, Alicante, Cádiz.
Coruna y  Santander; y  de Santander ei lu p a ra  CornSa, Cidi® y Barcelona. 
AGEOTBS. Cádíz^ a . López y  C on^.; Barcelona, D. Hlpol y  Camp.; Santander 

Perez y García; Coruna, E. Dff^íuarda; Valencia, D art y  Comp.; Alicante, Faes bar 
manos y  Comp.; Madrid, Ju lián  Morenr., v 'calá.aS.

LOS POLVOS DE lA HORTELANA,
DE Li nUFJlTl DEL RETBO DE SEVILLA

INFALIBLES CONTRA LAS TERCIANAS.
Se venden LTslCAMENTE por mayor v m enor en Madrid en la  Companía Ibero

U n iv e rsa ! ,  calle de Preciados, 74 duplicado, principal. ,  , ,
Se adviert« á  los fariraeéuticos y a¡ publido, que no son estos polvos los que con ol 

mismo nombres se venden en la  casa fiue fue depósito de los mismos, calle  de tíau 
Bernardino, núm . 18.

STediante este eseelente remedio, las obstmccibnes de 
todo género, ya sean las qnc afligen la  juventud <5 la 
muger en su edad critica, desaparecen radicalmente, y  
Ifls personas pálidas ó de color enfermizo recobran la  
mas perfecta salud gracias í  las célebres Píldoras 
HoUoway, cuyas propiedades enrativaB, introducién- 
doao en cl finido vital, lo limpian de toda claae ds 
linmorcs qne pudiesen contribuir a su is^ureza . 27̂ in- 
guB mc-dicamento opera con tanta eáeacia como estas 
Píldoras, las cuales csron con prontitnd los desór­
denes del hígado y  del estómago, alejando teda acidez 
peijndiffial y  wyititnyendo a l hígade su acción natural. 

Loe primeros síntomas de toiU enf j-medad deben siempre dominarse por medio 
lie »m medí eual estas oélebres Pildoras, que «brande con suavidad, puri-
ñc[ne la é impida el desairollo de una enfermedad peUgresa.

MEIfTOSHOLLOWAY
Este eélelire ÜngBf’nto que h a  sido adoptado en los principules hospitales de 

E u r o ^  paia la  cara de as ulceraciones y  afecciones outánoas en general, des- 
p l k ^  sus fiicaltades curativas con rapidez y  sin ocaáMiar dolor alguno. Las 
erupcíoues de toda clase, las ll^s>a, los tumores, las afecciones escrofulosas de 
toda especie, los abcesos, las heridas antiguas, asi oomo las máamaciones y  
supuraciones de todo género, ya sean del ulitis, glándulas 6 músculos, pueden 
corarse radicalmente por medio de esta maravilloso bálsamo.

Amplíen inttrwciMM fn  eipitnot a l v»« d t ik h o t mdicamentot m im h tn
¡lu ceja* i t  y  bote* d» Uiigümtó.

B a y « » , 14 y  16 oalle OlMgawy. -  Depósitos: P A R IS , SS, rae  Réaamnr. -  M A D B ID . Moreno Miqnel, Hemandes y  la 
Cooipa.ñi^ Ifaapo-UniTepsal, P rec ia^ ^ |7 4  duplicado, priBoipftl.

" eT sABADO PRÍSIMO
ULTIMO DIA DE VENTA

DE LAS EXISTENCIAS 
de

R O P A  B L A N C A
del

LOUWE,
2 ,  FUENCARRAL 2 . ENTRESUELO,

CA SA  E S T R A R E N A .

LEED, LEED,
L A  S I G U I E N T E  N O T A .  

A 3 r s .  tela de puro h ilo  para caUonzi- 
I I 0 3 ,  camisas y  sábanas.

A  2 rs . madapoían superior.
A  14 rs. canii>as de hilo para caballeio. 
A  ü rs. calzonzillos de hi o pui'O.
A 14 rs. las sábanas, hilo fuerte.
A 3 rs . fundas de almohada, hilo.
A  3 rs. camisetas de puoto,
A  5 rs. cham bras de percal fino.
A  5 rs. pantalones id. Id.
A  9 rs. enaguas de id. cumplidas.
A  9 rs. camisas hilo para señora.
A 12 rs. peinad«res de percaL 
A  3 rs. pecheras h ilo  superior.
A  27 rs. colclias de pique ingles.
A  24 ra. cortm ajes superiores.
A  18 rs. m antelerías 6 cubiertos.
A  45 rs. id. adasmascadas 
A  9 rs. Ii2 docena medias sin  costura 
A 9 rs. Ii3 docena calcetines id. id.

8e vend» en las p) ,ei faimacÍM did mundo entero y ea el cstableckoisnto central del 
BoÓoway, ¿83, O sfo^itróe^ Z<ándr««.

! íáa . Z.

L

DESINFECTANTE ANTI-MIASMÁTICO
CICATRIZAIÍTE DE LAS HERIDAS.

- C O Á L T A R  S A P O N I N A D O  L E B E T J F ,

Ad»ptedo por leí H o sp l'ta l< 'B  P t t r l s  7  Im d* la M a r i n a  F r a n c e s a .  
Bcte czn lante té|iico, petee luia eficacia vcidadenm eate marsvillosa on l a t ú l c o r a n  
|can|Ei-<‘nn B nii f  « o e r o f i i l o s a s .  lo« o A n o e r e s  u l c e r a d o » ,  á n t r a x ,  s u -  
« i n a s .  A trtO T -itis . h e r i d a s  ( l e  n tr n in s  d e  f a e a r o .  l e u o o r p o a ,  e e c , .  eCr-. 
8 * le  «mcdea ¿ m¿iM en s < ^  « i  eomprettu, lochna, irtfftecioaa, gari/arimo*.

Contra U f 4}eerw d« k a  o n c i a s  (ims cn^ar&díto en im euarto áe n « e  de apu) pose* 
QDA eficacia eepeeúJ 4 . i  y a A a i i z a r  l o s  C l ie n t e s  <!•>-
c a m a A o s  ea «I m e j o r ^  tedcolo* DBK'íií'KlCOS ¡ la  a io  sa j n a y  t i l g i é n l o o , ,  
pitecipaimeat* o i  tiempo &  eridesú*.

Pálmc» en Bayona irsancii* enoaaadelSR LEBEÜF.FanDacáiitíoodeprimenkclaie.— 
X)ei>Mtoa; m Pafit 25 e&UeR¿«Dmiir- ^  Madrid. Moreno Mii¡uel, Hernaad^z ;  la < '<>m- 
p o r i í»  I b n r o - U n t v e i  » a l .  Preoisdo», 74 dnplioado, principal, donrte se encnentr» 
timbiea la e s e n c i a  d e  C a n o ta a iu fc n a  parsliaoet ínitutiiaBaKiente elcocímisnto 
decuicli&Ug:ua contraUs ¡adúpepiia, rarapuri£car 1»sKBgre.eto.

A 6 r s .  I12 docena pañuelos, hilo.
A 20 rs. 1^2 docena toballas, hilo 
A 10 rs. l[á  docena de servilletas íd.
A  12 rs .l¡2  docenadecuelios.
Y  otros infliaitos artículos de clases su­

periores.

EL LOUVRE,
Fuencarral 2 , entresuelo. 

PRlIIEEá LUEA DE \iP0RfS ESPAÍfliÉS
DE

0LA^■0, LARRINAGA Y COMPAÑIA,

PARA MANILA
El ^  de Junio saldrá de Cádiz y  el 13 de 

Barceloaa el nuevo j  masDífieo vapor es­
pañol. ^

BUENAVENTURA.
Los billetes para  el pasaje odcial solo se 

despachan en Madrid.
Informes; D. M. A. Amusátegui, en C á ­

diz.—Galofre y  compania, en Barcelona. 
MADRID:

PASEO DE RECOLETOS, 10, BAJO.
Ayuntamiento de Madrid




